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CONGRESO.

En la sesión de ayer tarde continuó la 
discusión del proyecto de ley sobre creación 
de un Banco hipotecario, y el Sr. Morayta 
terminó su interrumpido discurso en apoyo 
del voto particular que tiene presentado. E 
diputado republicano mostró curiosidad por 
saber si el gobierno hacia cuestión de gabi­
nete la que se debatia, y trató de explorar la 
Opinión de la mayoría acerca del mcncienado 
proyecto, dando lugar á que el señor minis­
tro de Hacienda le contestara muy oportuna­
mente, recordándole que en estos tiempos en 
que está proclamada la libertad de concien­
cia, no han de tenerla menos que los demás 
los diputados de la mayoría; y en cuanto á 
las relaciones de ésta con el gobierno, es 
una cuestión que solo interesa á las partes 
relacionadas, pero no al diputado republica­
no que á tan inocentes investigaciones se de­
dicaba. Vote el Sr. Morayta en esta cuestión 
orno crea conveniente, observaba el Sr. Ruiz 

Gómez, que los diputados do la mayoría tam­
bién procurarán liaeerlo con arreglo á su 
conciencia.

Suspendióse el debate para votar en defi­
nitiva el proyecto de ley fijando las fuerzas 
navales para el año económico actual, y ha­
biéndose ausentado algunos diputados repu­
blicanos, el número de votantes no llegó á 
la mitad más uno, siendo por lo tanto nula 
la votación. Vean nuestros amigos políticos 
los diputados de la mayoría, las consecuen­
cias de no concurrir á las sesiones con la 
asiduidad que exige la presencia de una mi­
noría activa y vigilante, siempre apercibida 
á aprovechar cuantas ocasiones se le presen­
ten de crear conflictos y suscitar obstáculos 
á la marcha de la situación.

Continuando la discusión relativa al Ban­
co hipotecario, el Sr. Bona se levantó á con­
testar al Sr. Morayta. Uno por uno fue ha­
ciéndose cargo, hasta donde el tiempo lo 
permitió, de los argumentos aducidos por el 
diputado republicano, y con admirable fuer­
za de lógica y con el sólido apoyo de autori­
zados .'latos, los impugnó victoriosamente.

Acerca del estado general de la Hacien­
da, sostuvo, con razón, el orador, que no se 
arregla en un dia, ni tamaño resultado pre­
tende conseguirse con los actuales projmo- 
tos; la verdad es que los males económicos 
que todos deploramos no .son imputables á 
esta situación ni á otra alguna de la revolu­
ción; son consecuencia de la viciosa gestión 
financiera que ha venido sucediéndose desde 
principios del siglo, en virtud de la cual los 
intereses acumulados de la Deuda absorben 
la casi totalidad do los ingresos. Teniendo 
esto en cuenta, no so aventurarán cargos 
contra lo presente, ni se Jiarán aspavientos 
al ver que cada año aumenta el presupuesto 
de gastos, puesto que tal aumento es una 
consecuencia inevitable, forzosa, de la acu­
mulación de intereses correspondientes á los 
déficits de uno y otro año.

De tal modo es esto así, que aun supri­
miendo el presupuesto de casi toda la má­
quina gubernamental existente no desapare­
cerla el déficit, lo cual prueba, como demos­
tró perfectamente el Sr. Bona, que ni el sis­
tema monárquico es la causa del mal estado 
de nuestra Hacienda ni el republicano basta- 
ria á remediarlo, según pretende el Sr. Mo­
rayta. Tiene razón el Sr. Bona: estas cues­
tiones deben examinarse con las cifras á la 
vista, y así no se incurrirá en la ligereza de 
excitar los ánimos de las gentes sencillas, con 
huecas frases encaminadas á infundir iluso­
rias esperanzas acerca de las ventajas econó- 
.micas de la forma republicana. '

Combatió el. orador el método propuesto 
por el Sr. Morayta para atender al pago de 
los intereses de la Deuda, demostrando que 
era una simple moratoria, aceptable si estu­
viéramos á punto de declararnos en quiebra; 
pero de ningún modo en las circunstancias 
actuales. Es cierto que España atraviesa una 
crisis por el desnivel que existe entre las 
fuerzas productoras y los impuestos; mas es 
indudable que la nación se halla en vías de 
progreso, que llegará á ponerse en condicio­
nes de pagar tus intereses de los préstamos 
que ahora tome y que conseguirá la nivela­
ción de sus presupuestos. No e.stamos, pues, 
en el triste c.iso de implorar perdón de nues­
tros acreedores. La Hacienda está empobre­
cida, pero también es cierto que vá creciendo 
la riqueza nacional.

Pasando luego á ocuparse de la institu­
ción del Banco hipo tocarlo, declaró lo que 
tantas veces hemos repetido, á saber: que en

este asunto nada hay oculto, nada que no 
pueda conocer el país entero; explicó deta­
lladamente las tres clases de operaciones 
que el proyectado establecimiento está lla­
mado a efectuar; justificó con el merecido 
crédito do que goza el Banco do París y los 
Países Bajos la preferencia que el gobierno 
le ha dado para la creación del Hipotecario, 
y demostró asimismo la necesidad de que 
haya concesión á pesar do la libertad do 
Bancos.

El Sr. Bona so ocupaba en evidenciar á 
la Cámara, que con suma atención escucha­
ba sus luminosas explicaciones, las razones 
que militan en pró de la idea de conceder 
cierta latitud á las operaciones del futuro 
Banco, de darle el carácter mixto; esto es, 
de establecimiento, á la vez oficial y  parti­
cular, cuando por haber pasado las horas de 
reglamento, hubo de' suspenderse la sesión y 
quedó interrumpido el por muchos conceptos 
notable discurso del digno director de con­
tabilidad.

Reanudados los debates á las nuevo de la 
noche, bajo la presidencia del Sr. Rivero, el 
Sr. Bona continuó impugnando el voto par­
ticular del Sr. Morayta. El orador explicó las 
diversas clases de hipotecas y  defendió la 
creación del Banco Hipotecario, fundándola 
en la necesidad de un establecimiento de es­
ta clase para la negociación de los .300 mi­
llones de cédulas hipotecarias que el gobier­
no hade emitir. Las ventajas que del Banco 
Hipotecario retirará la nación, fueron demos­
tradas por el Sr. Bona de la manera más 
concluyente y con abundante cópia de datos. 
Las operaciones de todas clases, préstamos, 
depósitos, circulación y descuentos realiza­
das en Francia por el Crédit Foncier, opera­
ciones cuya elevada cifra patentiza el inmen­
so auxilio que el establecimiento en cuestión 
ha prestado á los intereses de la nación ve­
cina, .sirvieron al Sr. Bona de base para su 
demostración, terminada con un argumento 
irrefutable. Si el Crédit Foncier, decía el se­
ñor Bona, que vive al amparo de un privile­
gio y libre de toda concurrencia, ha produ­
cido á la Francia los beneficios que de la ira- 
portanc’a de sus negocios anuales se des­
prende, fácil es calcular el provecho que do 
una institución analóga y á la que servirá 
de estímulo la competencia ha de redundar 
á España.

El Sr. Bona estuvo no ménos contunden­
te al acusar á los republicanos de haber con­
tribuido á que la Hacienda española langui­
dezca en vez de robustecerse, por medio de 
un arancel liberal á que se han opuesto prin­
cipalmente con una falta de lógica que nada 
explica ni sincera, los que aspiran al título 
de porta-ostandar tes de la libertad.

Después hizo ver el Sr. Bona, con exac­
titud matemática y valiéndose de los núme­
ros que son razones irrebatibles, cuán mo­
destas son las utilidades que el Banco hipo­
tecario puede retirar de sus operaciones aun­
que sean muchas las que realice.

Combatió enseguida la preocupación in­
fundada que se abriga contra el Banco de 
París, cuyos anticipos habian sido siempre 
los ménos onerosos para nuestro Tesoro, sin 
que sus exigencias hubieran nunca obedeci­
do á otra ley que laque naturalmente im­
pulsa al capital cuando se presta, y el exigir 
intereses, tanto más crecidos cuanto meno­
res, son las garantías y mayor el riesgo; así 
el Banco de París, que en los primeros dias 
de la revolución y cuando todo era insegu­
ridad, pidió y obtuvo intereses crecidos, hoy 
que la seguridad existe, solo tiene pretensio­
nes proporcionadas á los tiempos, y suma­
mente moderadas.

El Sr. Bona censuró, con sobrada justi­
cia, que para asuntos tan trascendentales se 
pensase en emplear el arma del ridícub), lla­
mando al Banco de París Banco ómnibus, 
como lo habian hecho los Sres. Ramos Cal­
derón y Morayta, pues el gracejo es impro­
pio cuando se trata del bienestar de la pá- 
tria, y encontrándose esta con el agua al 
cuello.

A la contradicción qué el Sr. Morayta 
creia encontrar en la conducta de los econo­
mistas que defienden el Banco hipotecario, 
opusí el Sr. Bona una felicísima compara­
ción en que consideró al gobierno como á un 
industrial á quien no puede pedirse que tra­
baje, privándole de las herramientas que ha 
m enes'' r.

La escuela economista apoya los salva­
dores proyectos del actual ministro de Ha­
cienda porque con ellos será posible gober­
nar CG-. libertades, y  aunque el ideal de esa 
escuela es otro, prescinde de él por ahora, y 
aguarda que un largo trascurso de años lo 
generalice lo bastante para que se convierta 
en hechos. Por hoy hay que contentarse con 
conseguir lo más que se pueda.

Débil había estado el Sr. Morayta en su

discurso de la tarde, y más lo estuvo en su 
rectificación de la noche. El diputado repu­
blicano habló de repúblicas sin ejército, sin 
marina y sin empleados tan resueltamente 
como .si al oti*o lado del Pirineo no tuviéra­
mos una república donde la libertad impera | 
bien poco y donde no sucede nada do eso que 
el Sr. Morayta y sus correligionarios dicen 
por decir.

El Sr. Morayta, absorto sin duda en el 
trabajo de preparar su voto, no ha tenido es­
tos dias tiempo de leer la prensa periódica, é 
ignora que en la reunión de los tenedores 
ingleses de deuda española tomaron la pala­
bra poseedores de esos títulos por muchos 
millones, y que no se elevó ni una sola pro­
testa contra la aceptación de las proposicio­
nes del Sr. Ruiz Zorrilla; de otro modo el 
Sr. Morayta no hubiera insistido anoche en 
asegurar que no se sabe lo que los acreedo­
res extranjeros han contestado á los planes 
del gobierno e.spañol, ni si todos están con­
formes en este punto. En cuanto ú la idea 
de no pagar nada, que calificó de mejor que 
la de pagar en la forma que el Sr. Ruiz Gó­
mez ha imaginado y que el mismo Sr. Mo­
rayta ha copiado en su voto particular, no 
queremos detenernos á examinarla, porque 
aunque apurada nuestra Hacienda, no hay 
por qué lanzarse á tales extremos ni áun en 
pensamiento.

Así lo sostuvo el Sr. Bona al contestar ú 
a rectificación de su contendiente, hacién­

dole notar que la fortuna pública de España 
garantía de sus deudas, supej^p todavía en 
muchos millones á los compromi,sos con- 
;raidos.

El Sr. Morayta, lanzándose al terreno de 
las profecías, había afirmado que, á su en­
tender, el Banco hipotecario no seria lítil al 
país; y á esto respondió el Sr. Bona, dando 
término a la discusión, que ú nadie le es da­
do decir si la gerencia del Banco será en su 
dia acertada ó no, bastando por ahora saber 
llenará su objeto de sor útil al Estado.

El Sr. Morayta retiró  ̂su voto particular, 
alegando como fundamento do su determi­
nación la falta de explicaciones por parte del 
gobierno y de la comisión; palabras que 
obligaron al Sr. Ruiz Gómez ú pronunciar 
algunas, en rechazo de semejante aserto.

Entrándose enseguida en la discusión de 
la totalidad, consumió el primer turno en 
contra el Sr. Goroztiza, á quien no pudimos 
oir, y á quien contestó el Sr. Gutiérrez Ga- 
mero con excelentes, razones, que omitimos 
para no prolongar más esta Crónica, y por­
que en el curso de estos debates se han de 
repetir forzosamente más de una vez, y en­
contrar entonces lugar en nuestras co­
lumnas.

SENADO.

La sesión do ayer ofreció un espectáculo 
digno de llamar la atención del país, que 
puede admirar una vez más en la conducta 
de sus representantes, el espíritu elevado y 
las distinguidas dotes que deben poseer 
aquellos á quienes están encomendadas im­
portantísimas funciones legislativas.

El dictámen de la comisión encargada 
de examinar el proyecto concediendo los be­
neficios de la ley á los ferro-carriles de Ma­
drid á Malpartida y de Sevilla á Mórida, es­
taba á la órden del dia, y se puso á discu­
sión, empezando por la del voto particular 
de los Sres. Diez y Galdo.

En cuestión de tanta importancia, agena 
por completo á la política, y relativa tan solo 
á intereses materiales cuya protección es un 
estimulo constante para el desarrollo de la 
riqueza del país, no podía haber, como no 
hubo, división de partido, y radicales } re­
publicanos prestaron su voto casi unánime 
para rechazar el particular de los señores 
Galdo y Diez. Este último lo apoyó fundán­
dolo tan solo en que el ministro de Hacien- 
'da no había conferenciado con la comisión, 
y que la subvención que se pedia gravaba 
los presupuestos del Estado, cuya nivelación 
se desea. El proyecto, que ya había obtenido 
la aprobación del Congreso, merece el apoyo 
del gobierno, cuyo digno presidente lo ma­
nifestó así, y no podía ser do otro modo, 
dado el interés que ofrece en beneficio do' 
provincias que, cual la de Cáceres, no tiene i 
el más pequeño trozo do línea férrea, siendo > 
tal vez de las más importantes de España, ¡ 
por su proximidad y coutíauas relaciones ¡ 
con el vecino reino de Portugal. '

Las razones aducidas por el Sr. Diez no ‘ 
podían ser convincentes, puesto que el g r a - ' 
vámen que suponía crearse ju perjuicio de 
la Hacienda, no existe, siendo como es un 
adelanto reintegrable, para el que las com -: 
pañías presentan garantías suficientes. La 
votación ca.si unánime del Senado lo demos­
tró asi, manifestando á la par con cuánta 
atención se mira por los delegados d^l pais

las cuestiones que afectan ú los intereses 
cuya protección y desenvolvimiento les están 
encomendados.

Con la habilidad propia de la ilustración 
que todos reconocen en el Sr. Calderón Co- 
llantes, impugnó este senador la totalidad 
del proyecto, (pie acepta en todas sus par­
tes, no solo por su conveniencia, sino por la 
necesidad que reconoció existia para que se 
convirtiese en ley. Pero haciendo arma do 
oposición la discordancia que quería encon­
trar entre el cumplimiento de la ley de 2 de 
Julio de 1870 y la que se discutía, trataba de 
destruir e.sta en sus efectos, pidiendo que tan 
solo le subvencionasen los trozos que no es­
tuvieran comprendidos cu la concesión que 
comprometía á las empresas á realizar las 
obras sin recibir cantidad alguna. Esto era 
reducir á la nulidad el proyecto presentado y 
dejar á las compañías en el abandono más 
completo, cuando tan dignas son por los ser­
vicios que á nuestro pais vienen á prestar, 
ofreciendo los medios de estrechar más y más 
los fraternales lazos que nos unen con Por­
tugal, de la protección de todo gobierno que 
desee interpretar fielmente las aspiraciones 
de la nación, cuyo anhelo es conseguir los 
medios de hacer prosperar la agricultura, la 
industria, el comercio y las artes, elevándo­
las á la altura que á España corresponde y 
que tan maltratadas han sido siempre por la 
fnnesta administración de los partidos con­
servadores.

Al partido radical corresponde la gloria 
de realizar estos propósitos, y las palabras 
de su digno jefe prueban de una manera que 
no deja lugar á ninguna duda, lo dispuesto 
(jue el gobierno se halla á prestar su apoyo 
á cuantos proyectos tiendan á favorecer los 
intereses materiales de la nación española. 
Con la energía propia del que dirige Iodos 
sus actos con el espíritu de dignidad ;/■ do 
preclara honradez, que son el más l.vuroso 
timbre del Sr. Ruiz Zorrilla y del partido ra­
dical, rechazó la calificación de inmoralidad 
que el Sr. Calderón Collantes qr o la. zav 
sobro el proyecto que se discutía, por no ha­
berse detenido quizás lo bastante á estudiar 
las condiciones de la subvención que se pro­
pone.

Nadie más idóneo que el Sr- Ruiz Zorri­
lla para apoyar esto proyecto, y ninguna 
garantía más eficaz que su voto para consi­
derarlo con méritos bastantes, pues conocida 
es la conducta de este eminente hombre po­
lítico en cuestiones análogas á la  prc.sente; 
la enorme subvención concedida por las Cór- 
tes Constituyentes á los ferro-carriles galle­
gos que ya habian recibido otras anteriores 
y no presentaban más garantías que traba­
jos bastantes desproporcionados á las canti­
dades que habian conseguido de diferentes 
gobiernos, mereció la censura del actual 
presidente del gabinete, por no considerar 
acreedora de aquella subvención á la em­
presa do los caminos de hierro de Galicia.

La situación de las compañías ú quienes- 
hoy se tratu de prestar una protección efi­
caz, es muy distinta, y el claro talento y la 
elocuente frase del Sr. Ruiz Zorrilla, lleva­
ron el convencimiento de este hecho á todos 
los ánimos.

Sin subvención, la linea deMadrid á Mal- 
partida, y sin subvención ni expropiación la 
de Sevilla á Mérida, han llevado á cabo la 
mayor parte de las obras, confiando tan solo 
en la protección que se obligaron á prestarle 
las corporaciones populares. Esta protección 
no se la han retirado los ayuntamientos, 
que sostienen sus acuerdos, y al conceder la 
subvención que se solicita, viene á ventilarse 
en último caso una cuestión administrativa, 
que debía estar resuelta desde hace mucho 
tiempo si la actual legislación, que tantas 
modificaciones necesita, üo se prestase á di­
laciones tan perniciosas á los intereses del 
país. Si el Estado hubiera terminado la li­
quidación de cuentas con ios ayuntamientos, 
no precisarían hoy las empresas con.structo- 
ras del gobierno este adelanto, y al conce­
derlo, tiene, por lo tanto, la garantía .segura 
de su devolución en las obras verificadas 
hasta el presente con medios pi-opio-' la ex­
plotación de las líneas y la responsabilidad 
de los ayuntamientos.

Después de las contestaciones á nc nbi'e 
do la Comisión de los Sre.s. Monasterio y Mo- ; 
rales Díaz, las palabras pronunciadas por el  ̂
ilustre jefe del ¡lartido nacional, llevaron al i 
ánimo de todos lo.s senadores el convenci­
miento de la utilidad é imp irtancia de esto 
proyecto de ley, cuya discusión continuará ; 
esta tarde.

ILUSIONES COxsSERVADORAS.

Nos está llamando la atención, y os su­
mamente natural que nos la llame, ese in­
cesante clamoreo de la prensa de oposición, 
y sobre todo, ese decidido empeño do los 
conservadores do querer presentar á la ma­
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yoría parlamentaria completamente dividida 
I>or las diversas y encontradas tendencias 
que, á juicio ,dc tales periódicos, se han de­
terminado entre sus individuos.

Con solo meditar un poco sobre este.es­
pectáculo que, nos proporcionan lOs conéer- 
yadoros, so comprende á seguida que la cues­
tión de la unidad ó descomposición de la ma­
yoría es de vital interés, para esos políticos 
que, no pudiendo alcanzar el poder para ellos 
tan déseado’, por la exposición de sus jirinci- 
pios que no los tienen, ni por la promesa de 
reformas morales y materiales que ni saben 
ni pueden cumplir, lo esperan conseguir 
aprovechándose de la menor ocasión que se 
les presente para dividir á sus adversarios.

Efectivamente: primero la acusación de 
Sagasta y el distinto criterio con que se aco- 
jió por varios diputados ministeriales respec­
to del que adoptó el gobierno, dió motivo 
para que levantasen los conservadores una 
gran gritería, queriendo hacer creer á los 
que les oian, que el ministerio presidido por 
el Sr. Ruiz Zorrilla no podía ya contar con 
la mayoría que se había dividido. Después, 
la elección del cuarto vicepresidente del Con­
greso, en la que algunos pocos diputados 
radicales demostraron sus simpatías por el 
marqués de Sardoal, se aprovechó por cier­
tos periódicos para emprender con una infa­
tigable actividad, digna de mejor causa, la 
estéril tarea de presentar á la mayoría frac­
cionada.

Si no conociéramos por una funesta ex­
periencia de lo que son capaces los sustenta­
dores de las mentiras licitas y supercherías 
provechosas, nos llenaría de asombro la im­
perturbable serenidad con que uno y otro 
dia prosiguen su obra, dando como hechos 
ciertos y consumados sucesos tan pronto 
propalados como desmentidos y probada su 
falsedad. Pero nos consta que no son muy 
escrupulosos en materia de sinceridad y bue­
na fé, y sin tener que apelar á testimonios 
lejanos nos lo prueba su incalificable proce­
der con el señor presidente deí Consejo de 
ministros antes y después de la célebre no­
che en que so tomó en consideración la pro­
posición acusando á Sagasta y ú sus colegas 
de gabinete.

Teniendo esto en cuenta, ya no puede 
sorprendernos que á pesar de verso desmen­
tidos renueven todos los dias la importante 
cuestión á que nos referimos; pues si logra­
ran realizar la división, creen que entonces 
gu triunfo estaría muy cercano, y la reacción 
se nos vendría encima con todas sus funes­
tas consecuencias. Pero afortunadamente na­
da tan poco probable como esta división (jue 
no conduciría más que á dar armas á nues­
tros enemigos, para que con ellas nos batie­
sen. La mayoría parlamentaria ha demos­
trado en todos sus actos que está completa­
mente de acuerdo con la línea de conducta 
que so ha propuesto el gobierno en todos sus 
actos.

En primer lugar la reunión ríe la mayo­
ría en la noche del 27 d?. Octubre próximo 
pasado, en que más de 200 diputados inani- 
fe.staron al Sr. Ruiz Zorrilla que estaban en 
un todo conformes con las apreciaciones que 
hizo de cada uno de los proyectos do ley que 
se han llevado y se han de ilevar al Congre­
so; parécenos que dista mucho de dar ni el 
más leve indicio de la divergencia en que los 
conservadores desearían ver á los diputados 
radicales. Y tampoco nos exti aña que les pa­
rezca que la mayoría aparece en discordan­
cia, alli donde en realidad no existe sino la 
unidad de miras y de intereses políticos... 
pues los conservadores juzgan de nuestro 
liartido por las diferencias que existen entre 
los prohombres de las fracciones conserva­
doras.

Otro de los hechos que deberían haber 
desvanecido las ilusiones de los que asegu­
ran que la división existe, es el voto de con­
fianza que algunos diputados intentaron dar- 
ai gobierno, y que no se llevó á cabo por ra­
zones que todos conocemos. En efecto, si el 
ministerio no haciendo de la acusación de 
Sagasta cuestión de gabinete, dejó á la ma­
yoría toda su libertad de acción para votar 
como mejor le pareciera, y por consiguiente 
votar en pró de la acusación, no era censu­
rar al gobierno, ¿qué objeto tenia el dar un 
voto de confianza que no reclamaba la nece­
sidad, ni la conveniencia? Esto no lo com­
prenden los conservadores, ó por mejor decir 
no quieren comprenderlo,, y hora es ya de 
que se vayan desilusionando.

Por último, la elección del Sr. Romero 
Girón para vicepresidente, y los diez ó doce 
votos que han uado los radicales al marqués 
de Sardoal, es el gran argumento, el golpe 
de gracia que han querido dar unionistas y 
sa^astinos en la cuestión que venimos tra­
tando. Dicen ellos, ha habido algunos, si­
quiera s“an muy pocos, diputados ministe- 
r'ales que han votado al marqués de Sardoal 
en contra del candidato del gobierno, luego 
hay una profunda escisión entre los indivi­
duos de la mayoría.

¡Lógica peregrina! Este razonamiento es 
contraproducente, y viene á falsear por su 
base todo el edificio levantado sobro la su­
puesta iilea de la división de la mayoría. En 
la ele. cion de cuarto vicepresidente, los di- 

'putados radicales todos, han votado como si 
; fueran uno solo, el candidato que era la ge- 
nnina representación del partido. Alguna,s 
individualidades solamente, cpieriendo ren­
dir el tributo.de sus simpatías al marqués de 
Sardoal, se. han separado de sus compañeros 

i y no han dado sus sufragios al Sr. Romero 
Girón. ¿Quiere e. fo decir que se divorcien de 
la mayoría? ¿Significa aca.so que uo estén de 
acuerdo con la política dtd gobierno? Ua nin­
guna manera.

Es una cuestión ]niramcntc personal, y  
: que por consiguiente, al juzgarse snbjetiva- 
' mente, puede muy bien admitir diversas de-

Ayuntamiento de Madrid



L-A T E R T U L I A -

cisiones. Pero de este liecho no pueden de- 
ducir.se principios g’enorales.

Los radicales están y han estado siempre 
conformes con el actual gobierno; podrá al­
guno diferir uu tanto en la forma de cual­
quier determinación, pero en cuanto al fon­
do, en cuanto á lo esencial, la mayoría pei^ 
manece lioy tan unida como el día de.la cons­
titución nc las Cámaras, y continuará del 
mismo modo á pesar de todas las alharacas 
y de todos los esfuerzos que para evitarlo 
empleen los conservadores, (}ue deben ya 
perder sus ilusiones.

LA LEY DE PRESAS MARÍTIMAS.

La abundancia de materiales nos ha ira- 
peílido ocuparnos liasta hoy en el proyecto 
de ley de pre.sas marítimas" reproducido en 
el Senado por el ministro de Marina,

Es esta la primera vez que dicho proyecv 
to ha visto la luz en la Qaceta, pues que a' 
ser presentado al mismo alto Cuerpo en la 
legislatura antepenúltima, solo se publicó e’ 
preámbulo que lo acompañaba.

Lo primero que nos ocurre es tributar a 
Sr. Beranger el elogio que merece, cuando 
en medio de esas luchas, nacidas al calor de 
la pasión política que, si fecundfis ú veces, 
son por lo común estériles, se ha ocupado de 
un asunto que podrá pasar desapercibido para 
muchos, y que, sin embargo, es de grandísi­
ma importancia para el pafs, para la marina 
de guerra y, sobre todo, para el buen nom­
bre de España entre las potencias civilizadas 
de Europa.

En efecto, el proyecto del Sr. Beranger 
resuelve de una manera, en general alta­
mente científiqa, equitativa y  justa, diversas 
y complicadas cuestiones de derecho inter­
nacional marítimo, olijeto durante los dos 
últimos siglos de continua controversia, y á 
las veces de rudos combates en el Océano; 
proporciona al Tesoro útiles rendimientos 
con la adjudicación ál Estado de las presas 
hechas á la marina militar del enemigo, 
dando así una prueba del noble desprendi­
miento que abrig-a nuestra Armada, renun­
ciando las ventajas pecuniarias que le conce 
dia nuestra antigua legislación sobre esta 
materia; establece un método de distribución 
para las presas que se adjudican á los capto­
res, que, sobre ser sumamente sencillo, está 
en armonía con la moderna organización del 
personal, enteramente distinta de la que 
consignan nuestras ordenanzas, redactadas 
en épocas en que la marina de vapor no exis­
tia; y por Tiltirao, al tratar de las represas, 
materia la más embrollada del derecho pú­
blico marítimo, y sobre la que más se ha 
disputado, el Sr. Beranger, inspirándose en 
las elevadas teorías de eminentes escritores, 
ha consignado los verdaderos principios de 
la ciencia, ha dado un paso jigantesco en la 
legislación interior de todos los paise.s 
viene á colocar á España á la cabeza do los 
pueblos que más han pretendido avanzar en 
el desarrollo filosófico de esta ciencia.

Parécenos también de suma importan­
cia, por las reclamaciónes y conflictos que 
ha de evitar en caso do una guerra exterior, 
la parte del proyecto que se refiere á la na­
turaleza de los juicios de presas, tribunales 
en que han de ventilarse y  formas del pro 
cedimiento. El actual ministro de Marina 
parece que no se conforma con las enmien­
das hechas en este punto por una comisión 
anterior del Senado, según expresa en el 
preá.mbulo; enmienda que no conocemos ni 
podemos apreciar; pero en todo caso, si ten­
día á prolongar los trámites del procedimien­
to, desdo luego estamos de acuerdo con el 
Sr. Beranger al rechazarla, porque en esas 
cuestione.^, nacidas de ios conflictos de la 
guerra, el objeto principal debe ser la rapi- 
aez en los jufeios en cuanto su índole espe­
cial no se ¿ponga á los principios capitales 
del derecho.

No pretendemos tributar incienso al mi­
nisterio; si hoy hacemos este favorable juicio 
del precepto de ley de presas del Sr. Beran­
ger, es, pxirque á parte de toda considera­
ción política, creemos que merece llamar la 
atención de ios cuerpos colegísladores y de 
cuantos se interesan por el buen nombre de 
España fuera de la órbita de nuestras int i- 
riores disensiones. Y no creeríamos avanzar 
mucho diciendo que si el Senado y el Con­
greso se apresuran á discutir ese proyecto 
como un asunto preferente, darán una ver­
dadera prueba de patriotismo, tanto más ne­
cesaria cuanto que ocupándose ya el gobier­
no de la vecina república precisamente en 
redactar una ley de presas marítimas, sobre 
nuestros legisladores pesaría el cargo de ha­
ber ocasionado con su indiferencia la pos­
tergación de España en la senda de las sá- 
bias reformas 'pie reclama la ilustración 
contemporánea.

Reciba, pues, entretanto el Sr. Beranger 
 ̂ nuestra enhorabuena, por haber iniciado un 
asunto que enaltece á la armada, honra al 
país que promueve reformas dignas de ser 
imitadas, y reivindica para nuestro comercio 
nacional un derecho indiscutible, cual es el 
de que los buques mercantes españoles re­
presados por los de la armada sean devuel­
tos á sus dueños, sin remuneración alguna, 
y cualquiera que fuere él tiempo trascurrido 
entre la presa y la represa. Este solo rasgo, 
bastaría para hacer acreedor al mmi.stro do 
Marina, á nuestro desinteresado elogio.

_ También nos dijo S. S. que cuando del reconoci­
miento r(!sulta que uii mnirieulado no es útil no 
puede ejercer las iu.iusitrias de mar, lu cual tampoco 
es cierto, porque ademas de los mutricjla los que se 
eacuontrau oii esa caso, pueden dedicarse ú esas in- 
dustri:is todos los que ]i lu Servido á l.-t psitri.-i con 
las armas eii la mano. Por otra parte, no* .ser;'m tan 
inala.s las matriculas de mar, caando las con.servo la 
república iraucesa de ÜJ y do y boy existen cu 
lla.iit y cu el 13 asii.

Pero dejauuo el asunto de las matriculas hi­
zo a. a. una tndicaeiou insidiosa respecto de los oü- 
ciaies de marina, dicien.lo que cuando llegaban á los 
puertos mauilestabiin deseos de dar licencias á sus
subordinados y p'reguutaudo á donde iban c<as ra-
cioue.s. Van ¡i la Hacienda, y además do las '-varan- 
tías reglamentarias que hay para esto, ex istí la do 
lo exiguo de la cantidad y la del honor de los ofi­
ciales de marina, no pudiendoyo meaos de extrañar 
que b. tí. se naya heciio eco de semejante onlumnia.

el castigo do azotes, ae que 
nos hablo tambieu el tír. Maúoanave, puedo a -eLvii- 
rar a tí. tí. que en toda mi larga carrera no he 'visto 
imponer semejante casli-ro.

lumbiennos liabld tí. S. de las ordenanzas, y 
debo maintestarle, que lo primero de que me ha ocu­
pado esta segunda vez al entrar en el ministerio ha 
sido de esd relorma.

íT'íl’ *̂****’/ ’* proyecto que se discute, extra­
ña b. b. que tenpmoa di buques de alto bordo, que 
““ donde los saca tí. tí., porque solo puede apü-
e f ^ c t o  ^  tíguraa'eu

1 amblen ha preguntado al Sr. Maisonnave poi­
que no se deUicau á conducir la corro.spoudtíiicia, v 
enumerare los servicios que hacen para que .so vea 
.SI pueden a-ender d todo lo que quiere tí. tí. Además 
del servicio de gu.irda-costas hacen el Je trasportes 
de las guarniciones, el do material, el cambio de 
guainiciones de Africa, el de recorrer los cables y el 
-le evacuar gran número de comisiones que uo pue­
de menos de haber en una nación marítima como 
hspana. ¿Cómo, pues se han de dedicar al .servicio 
de correo, si pre.sciudienJo de las tres iragatas, apc- 
n.as pueden prestar otro que el que hacen? ¿Oóiuo 
han de servir de correos SI carecen de las condicio­
nes iisresarias para esto?

También .ha preguntado S. S. por qué conserva­
mos la estación del Rio de la Plata, y es menester 
que no olvide S. tí. que despue.s de los buques ame­
ricanos y lo.s ingleses, los españoles son los que se 
ououentran allí en mayor número, y es necesaria 
esa cstdcioa p-ira conservar nue.stro comercio.

Estoy conforme con tí. S. ea lo quo ha dicho res­
pecto do nuestros buques pequeños; pero como no 
hay con qué sustituirlos, preciso es conservarlos. 
Pero dice tí. S., que lejos de perseguir el centraban-  ̂
do sirven para haee. lo, y esto no se puede manifes­
tar aquí sin presentar las pruebas. Diga tí. .tí. quié­
nes son los bue tal hacen, y verá si se toman medí 
das para castigarlos.

Nada más tengo que decir, porque ra.ucho de lo 
que ha manifestado el Sr. Maisonnave, nada tiene 
que ver con e.l proyecto quo se disjute, y quo esnoro 
sera aprobado por la Cámara.»

__ Después, al rectificar al Sr. Mai.sonnave, 
dijo el señor ministro de Marina:

«Ya he dicho antes que no pensaba mal de las 
raatríciila.s de mar. Como w mi noticia no han llega­
do esos abusos deque S. S. se queja, debo creer que 
está S S. en un error con respecto á esos marineros 
que tripulan los buques guarda-co.stas. Kn cuanto á 
que los buques de guerra son d-ipósito de holgaza­
nes, nada tengo que decir; me basta exponer á la 
consideración del Congreso las penalidades y las fa­
tigas que sus triunlaciones sufren.

lia dicho el tír. Maisonnave que se le ensancha 
el corazón cuando vé llegar á un puerto una nave 
mercante; pero, Sr. Maisonnave, ¿puede haber mari­
na mercante si.n marina de g-ierra? De ningún mo­
do; -son dos hermanas gemelas que se necesitan ¡nú- 
tiiamente, hasta el punto de que cuando una muero 
muere también la otra.

No he citado más que tres buq íes, porque creia 
que S. tí. debía estar enterado de todo esto y de los 
servicios que prestan. Tenemos 500 leguas <le costa- 
liay que llenar el servicio de la.s islas Canarias v de 
las Baleares; tenoinos la citación del gollo de éu i-  
nea. donde hay tres buques, y otros tros en el Rio de 
la Plata, Haga tí. S. un cálculo, y vea qué nos que­
da para la Península. No tengo más quo decir.»

prensa radical se ha colocado una parte de 
Ijx do Oposición, nuestro fpu'rido ami;ro el se­
ñor Feroz de (Juzniaii. redactor qiic' lia sido 
(le L.v TKRTnLiA, no.s ha escrito una .sentida 
cíirtíx o.rcciérulosfí ú coiTipíirtir con nosotros 
cualquier pnlip-ro quo son preciso arrostra^.

Ap-radecernos cordial monte su oferta á 
nuestro buen amitro, cuyo proceder no nos 
sorprende, sabiendo como sabemos (le que 
modo .se consagra á las carnsas con' que se 
identifica.

La,s faílcionos Miret y Guit se batieron niiteajicr ; 
por esp'icij de una Iioru con las tropas del g-lbierno ’ 
sin resu tado importante.

Ha regrc=ado á Orense el Sr. Casal), gobern.idor 
de a-piflla provincia, el cual se hallaba disfrutando 
licencia.

Hoy pnbljcará la Gaceta los decretos ad­
mitiendo la (limiffion que el mariscal decam 
po_D. Fernando Primo de Rivera lia nrcseii- 
tacto dol carg-(j de capitán g-encral interino 
de la.s provincias Vascong-adas y Navarra, y 
nombrando en su lug-ar con. igual carácter 
al de la misma clase 1). Baltasar Hidalgo.

El g()bierno no lia olvidado la cuestión de 
indulto do los periodistas procesados; pero 
una multitiul do circunstancias irnprevistas 
lo ha venido dilatando, á pesar do su buen 
deseo y-decidido propósito.

Hoy á la una de la tarde recibirá el rev á 
la comi.sion del Senado (]uo ha de presentar 
asusaiKiion la ley eximiendo del pairo do 
los doi^chqa de sucosiou eu el marquesado 
de los Castillejos al hijo del general Prim.

Después babní Consejo de ministros bajo 
la presidencia da S. M.

Tenemos el .sentimiento de nminciar á 
nuestros lectores el fallecimiento del dipu­
tado por Búrgo.s, D. Fanilio Gómez do la 
Vega.

Jóven lleiio.de cntu.sia.smo por las ideas 
radicales y  de excelentes cualidailes, ha sido 
su perdida muy sentida, no solo por todo 
nuGstp partido, sino también por cuantos le
conocieron.

 ̂ No obstante haber reseñado la sesión ce­
lebrada anteanoche en el Cíiiigreso para ter­
minar la discusión del proyecto ele ley fijan­
do las fuerzas navales para el actual año 
económico, creemos conveniento dar á cono­
cer á nuestros lectores el breve pero notable 
ó importante discurso pronunciado por el 
digno .señor ministro de Marina en contesta­
ción al Sr. Maisonave. en el cual, con claras 
razones y argumentos incontrovertibles, rc- 
tutó los aventurados asertos del orador re­
publicano.

Hó aquí el discurso del Sr. Beranger:
on contestai- á las observaciones hechas
en la pruiera parte del discurso del tír. .Maisonna- 
de “ ««“ batir la-s matrículas
pa. Cü.mrio tí. tí. vea el priyecto, el refereute á las 
matriculas compreiulmá lo inútil del tr lb jo  o e 
se ha tomado coiubaticn^las. Por ahora rolo diré 
que no comprendo c(5mo por esa institución pueclu 
arraucarse a la vez dei se.oo de las familias al ¿n(lre 
al hijo y al meto, .según nos dijo tí. tí., noreiie la 
edad-lijada e.s do ZO á 34, y uo es fácil quo Su hom 
bre de esta ultima edad tonga un nieto de 20 años 
Esto pudo suceder quizá cuando existia la sogundn
campana, que hoy se encuentra ya abolida.

La Epoca, echando mano de sofismas, co­
sa no extraña ciertamente en un periódico 
que hace uso de ellos siempre que no halla 
buenas razo le.s, cree que con el apoyo de los 
sagastinos podrá algún día el alfousismo al­
canzar las riendas, del poder.

Si los que so llaman conservadores de la 
revolución tuvifjrau en el pais simpatía y 
prestigio, dudaríamos la respuesta que so 
m(3rece el colega alibnsino; ¡»cro como no es 
así, como im halla en la nación ni eco, ni 
autoridad, ni siquiera benevolencia, el apo­
yo de los sagastinos poco ó nada baria en 
pro de !ci c uisci del hijo de su por con- 
siguiente, descuide La Epoca que sus ilusio­
nes... en ilusiones quedaran.

' III lili
Viene observándose en esta legislatura, 

en desprestig-io del parlamentarismo, quo los 
diputados y senadores republicanos, cuando 
lleg'a la hora de las votaciqnes, observan 
una conducta poco arreglada :í razón.

¿Por qué se rijtirau (le las Cámaras al co- 
mejizar las votaciorie.s? ¿Es que so han em­
peñado en entorpecer la maRÚia de los 
asuntos?

Sean .más .sesiido.s; no se dejen guiar por 
la pasión, obren en justicia no poniendo 
obstáculos á lo quo. redunda en beneficio del 
país.

Dice La Independencia que ha pedido la 
acusación contra Sagasta porque sabe que 
asi disgusta á los radicales.

¿A nosotros? El colega calamar sueña, 
pero (le una manera lastimosa, lastimosísi- 
ma. Disgustariaims quizá, si fuéramos los 
delincuentes, ya vé La 1 ndependencia si .so­
mos sinceros; empero, como los delincuen­
tes parece que son lo.s conservadores, quena­
da saben conservar, no hay razón para su­
poner que nos disgnstcmo.s por semeiante 
co.sa. •'

Por lo demás, estimamos la intención dol 
colega, y  sopa, quo lo nmeo que nos disgais- 
ta, es que uo se respeten los intereses del 
país y que se obre con ellos á la manera que 
lo hacen los carí.simo.s amigos de La Inde­
pendencia.

EinpéuaseT(ü Epoca en quo la mayoría 
radical está boiidameiite dividida,

El gobcrn.-idoi- de Lérida, Sr. Sánchez Tagle, no 
lia po'li' .o aun ir á toniar pose.oion de su de.stino por 
hallarse enfermo.

1 iF® P«l^ Lona se presentaron anteayer á in­
dulto dos cañistas.

Ha sido aprobada una propuesta do recompensas 
á varios jefes y oíleialesde las fábricas de Sevilla, l'o- 
ledo y Oviedo, por los trabajos extraordinarios lle­
vados á cabo durante la insurrecciou carlista.

Ha obtenido colocación en el cuerpo de cmnlea- 
(ios de Aduanas, 1). José Maria Delicado, excedente 
dol cue- po, habiendo sido destinado, como vi.sta, a 
la aduana de Cádiz.

He allí el alimento, la comida, por decir­
lo asi, do los pori(')dÍGos opo.siciouistas:

«El partido radical no puedo vivir dadas 
las discordias que le trabajan. Los cimbrios 
(jiiiercu rancho aparte; Zorrilia no halla me­
die) para contener el desbordamiento; Martes 
anhela cada dia más la ruptura; la situación, 
por último, amenaza mina.»

Y con estos y otros inocentes de.saliogos 
los diarios d i oposición llenan sus columnas.

Pero 03 el cas(j que tales manifestacione.s 
carecen de fiiiidanieiitor la mayoría estrecha 
más y más los lazos que la unen; el gobier­
no sigue mereciendo el apoyo del jiaís y la 
confianza de la Corona que, sinceramente, 
estima la conducta del ministerio en todas 
sus partes.

Trabajo perdid(j es, pues, el que hacen 
nuestros adversariijs. ¿Por qué no inician 
otra clase do política nuls en consonancia 
C(on las necesidades y los intereses del pue­
blo español?

Hoy so leerá el dietámen relativo al pre.siipncsto 
(lol clero eii el (̂ onjjro.'ío, 6 sea oi do relacioaes eco­
nómicas entre la í<;ieñia y  el listado,

KI juez de Celanova, 1). Francisco Lajosa, ha 
sido destinado en igual cargo á Almendralejo. ■

Por el ministerio de Fomento .se trabaja con gr.an 
actividad para terminar el proyecto de leyj de ins- 
trncciou pública que se inició hace tanto tiempo.

Se halla en Marsella el\c.seritor D. .Toan San Mar­
tin dirigiendo la fundición en bronco de la e.státua 
de Meiidez Nuñez que lia de erigirse en Santiago, 
en la gran plaza del Hospital.

La diputación provincial ha denegado par impro­
cedente el recurso int3rpiie>to por varios propieta­
rios y fabricantes de carbón do piedra, contra‘el ar­
bitrio municipal-impuesto al rai.smo, y há confirma­
do en todas sus partes el acuerdo del ayunta­
miento.

La comisión del Senado que entiende en el pro­
yecto de ley sobre reforma de las fortificación(si del 
puerto de Ceuta, ha acor lado llamar á su seno á los 
ministros de Guerra y Hacienda para conferenciar 
con ellos.

El general Andía pernoctó anteanoche ea San 
Quiutin, y ayer mañan'i ha salido en persecución de 
la facción Oastells, compuesta de 500 hombres.

La comisión del Senado que deoe dar dictamen 
sobre el proye.eto Ce ley da autorización p.ara ratifi­
car el tratado de comercio y navegación entro Espa­
ña y los Paises-Bajos, la forman los Sres. Monaste­
rio, Garrido, Fonéevila, Madrazo, conde de Fabra- 
quer, Lasala y Alvarez.

Anteayer á las sei.s do la mañana falleció on 
Puerto-Real el vice-aiinirante de la armada D. Se­
gundo Díaz de Herrera.

Se han dado las gracias de real ónleri á los di 
toref, (le las fábricas de armas de Oviedo y pirotcc- I 
uia.s de Toledo y Sevilla, como recompensa á los 
servicios prestados clnrante la actual campaña con- | 
tr;i los carlistas.

Dice un colega Deo-católico que el rey 
D. Amadeo uo hace caso do las amenazas de
sus enemigos.

La Regeneración desconfía do que el .go­
bierno se halle al tanto de lo que puedan ha­
cer los enemigos del órdoii público. El cole­
ga neo está en su derecho omitiendo la opi­
nión que se le antoja; pero hemos de adver­
tirle, quo, no solo las autoridade.s saben 
cuanto ocurre, si no que tan luogx) como .se 
perturbo la tranquilidad pública, quedará 
lustautaiioamonte re.stablociila.

El tiempo dirá .si tienen ó no fundamento 
nuestras afirmaciones.

¿Y qué? ¿Extraña esto á dicho periódico? 
Pues es la actitud propia de uu monarca que 
cuenta con las simpatías del pueblo; y  por 
lo tanto, se rio do la destemplada gritería do 
los que le combaten, y  muy particularmente 
de la comico-bufa oposición de los adorado­
res do S. M. Tersa.

El miedo se queda para los quo casi se 
desmayaron en Üroquieta.

----------—" -----------
En el extracto de la sesión del Congreso 

(je ayer lieams suprimido el discurso del se­
ñor Bona, á fin de publicar mañana reunidas! 
las dos partes en que se divide este notable 
documento parlamentarlo.

vigilado por varios individuos. Yo no liuliia violado 
las l«;yi‘s dijl pai.s, según yo la.s oritiendo, y de re 
¡.ente me dijo td jefe de la policía que mo imcesitT 
ba en su cuartel. A acompañarlo le pregunté caM 
era a causa de mi deteucioii, y me conte.stó luiber 
recibido órdenes superiores para tenerme seguro v 
con comoflhiacl. y

>Sc me señaló un cuarto a! lado do ¡a oficina „ 
por la noche me pusieron una cama. Al dia siiruî e.h» 
mando a buscar mi señora, la cual permaneció r! , 
migo hasta que fui puesto en libertad, y enviaron 
otra cama para ella. La comida era excelente ea can 
ti.lad y calidad, y el intérprete que pusieron ám; 
disposición muy atentó y servicial.

»i',l jefe de la policía me acompartó al pabacio del 
capitán geucuil. El tír. Ueballo:) me preé̂ unW cua 
era el objeto ue mi viaje, y yo le contestó que nara 
tenor umi entrevista con los jefes insurgentes p, 
capital! general me dijo que Iwbia sido arrutado’nar 
verssme ea comunicación coadddivíduos quo so sos 
pecha simpatizan con la insurrección.

»Al dui siguiente fui puesto en libertad, y do con 
formidad con una invitación que se me había licró.'n 
volví al palacio. El general Ooballos me di o que mí 
liabia inconveniente en que viese á los insurrectos 
advirli..adorne que había dificultarles casi insuperi- 
bies en It em[ircsa.» ^

Elgeneiíil Ocballo? le dió á Mr. Henderson un 
salvo eoiidncto y cartas de presentación para el i'e- 
neral Riquelme, couiandante ea jefe de las operado' 
nes, y para el bcigíiJicr Fajardo, gobernador de 
Puerto-l'riucipe.

Mr. Henderson saldrá el 2:3 para el Cama^iiev 
acompañará una de las columna.s que atraviSien Íoq 
distritos insurrectos en persecución de los iusiir.>en 
tes. Durante su arresto, se lo permitió ver y escribir 
á quien quiso.

Loe rebeide.o, capitaneados por Diaz, atacaron el 
caserío del Cano, á una legua do Manzanillo La lle­
gada de un refuerzo de catalanes los obligó á retirar 
se, dejando seis muertos. Los españoles tuvieron 
tires*

otra jiarto de las fiier.eas do Diaz atac(5 á Lasal 
pero sin éxito.» ’

No podemos creer, observa cou juicio La 
PolÜica, que la misión de Mr. Henderson sea 
una misión do pura curiosidad periodística- 
tampoco podemos creer que, si sn misión es 
esencialmente política, entraue nn fin esen­
cialmente filibustero: ¿qué misterio encierra 
el viaje de Mr. Henderson, favorecido á la 
vez por la junta cubana do Nueva-York y 
las autoridades de Cuba? ^

A más de los anteriores despachos publi­
ca E l Cronista las siguientes noticias reci­
bidas de la capital de nuestra Antilla por el 
vapor Orescent Qily:

el eno-
, :

prisioneros, res-

E1 doctor D. Pedro González Velnsco ba elevado 
una solicitud al rey, pidiendo se le conceda cons­
truir en esta córte un musco anatómico humano 1 
comparado y de historia natural, que .será de sul 
propieibul, y cuyo coste de un inillou de reales será [ 
sufragad!» por el Estado, comprometiéndose e! i 
mo tí;-. Vel.-isco á pagar :il Esta lo 4.000 duros anua­
les. Esto expedienté pende do resolución en el mi­
nisterio de Fomento.

El lunes próximo, li las odio y media do la ma­
ñana, narán principio los ejercicios de óposicion á 
las cátedras vacante.s de geografía lústórioa, on el 
salón de grados de la facultad' de filosofía y letras, 
empezando la primera trinea formada por los seño­
res opositores D. Matías Barrio y Mier, D. Luis Ra­
mírez de la Guardia y D. Fernando de Oón;roi a v 
Carpió.

Hoy á las cuatro so reúne ia comisión del Con- 
gre.so (j'jc entiendo en el proyecto de ley do casa-1 
cion criminal en Puerto Rico

La comisión que ha de dar dictamen sobre el pro­
yecto de ley dn montes eii el Senado, se compone de I 
los tíres. Xerica, Laffite, marqués de Múdela, Alon­
so (D. Juan Bautista), Alvarez, Udaeta y marqués 
de tíeoane. '

Hoy sábaTio, á las tre.s de la tarde, celebra sesión 
extraordinaria el ayuntamiento, con objeto do elegir 
alcalde.

Esta noche se reúne la sección de literatura del 
ateneo Artístico-líternrio, para continuar la discu­
sión pendiente sobre Ventajas é inconvenientes del 
realismo en la literatura dramática. Las juntas ordi­
narias de la sección de música (le dicho ateneo, ten-1 
drán lugar todos los lunes, á las ocho de la noche.

Según La Epoca, jos radicales sospecha 
mos que ei pai-tidó alfonsino es el encargado 
de sustituirnos en las esferas del poder.

íQuó ilusi(ju! Ni nu radical hay que tal 
sospecha abriíj-uc. Cuando so trata de una
fracción ccimoTa alfousiiia, desprestigiada y 
reaccionaria, y de una nación como la espa­
ñola, eminentemente democrática, la afirma­
ción de La Epoca no tiene sentido.

iEl alfonsisrao! Ya sabe el caro colega 
que los muertos no resucitan, y que su ban­
dera es una bandera muerta.

«No basta dico E l Eco Popular, mani- 
bestar a todas horas que el Sr. Zorrilla y sus 
(lignos C()mpauero.s s,ju uu modelo acabado 
Uo moralidad y liberalismo, ni quo las trom­
pas de la fama, vulgo periódicos cimbros, 
nos afruenen los oido.s con las alabanzas del 
radicaJismo.»

Casi tiene íazon el periódico calamar; no 
basta eso, os preciso tra.ferir millones in­
vertir secretamente los sagrados iuteroses 
del país; pero qii-í quiere el colega: los radi­
cales no tienen un estómago tan .vU generis 
como el do los sagastinos. Operaciones tan 
graves solo pueden hacerlas los caballeros 
sin miedo y  sin tacha.

I Con motivo de la violenta y por demás 
agresiva actitud en que discutiendo con la

NOTICiAS G^ENERALES.
Por real (3rden de 0 dol actual haii sido nombra­

dos registrimorcs d(í la propiedad de Eicija, de se­
gunda clase, en el distrito de ia Audiencia de rievi- 
ila, 1). Autouio González Zorrilla, registrador que 
ba sido de Loja, y ea la actualidad de Alcázar de 
tíyn Juan; do Doioubion, de cuarta clase, en el de la 
Ooruna, ü. Manuel Lado y Oives, registrador de 
.Muros; de Altaio, de cuarta clase, euei de la de Búi- 
güs, D. Mauuel Gregiirio de la Mata, registrador de 
i’i’iOgij; de La Guardia, de cuarta clase, en ei de ia 
de Burgos, l). Ruperto Torua lijo, registrador (le 
Bülcliite; de tíaldaña, do ciiartii clase, ou el de la de 
V allad o liD . tíabus do ia Guerra Llerena, rogis- 
truder de Liidesm», y de Val-derrobres, de cuarta

Víctor Gal-cía declase, eu el de la de Zaragoza, D. 
la Oi'uz, registridor de Pueiite-U:

cuatro do la 

cuatro do la

Ualdelas.

Dos iC el dia 1(5 dol corriente, los vapi res-correos 
(le las Baleares saidi aa de la Puniiisula para Palma 
de Mallorca en lOs s¡guio¡it(;s (lias:

De Barcelona, los vienias á las 
tarde.

Do Valencia, los domingos á las 
tarde.

De Alicante, con escala eu Ibiza, los martes á las 
cuatro de la tarde.

K1 regreso á ia  Península se verificará:
De Palma para Barcelona, los martes, de.sdo l.°  

do Octubre a lS l de Mar'.o á las cuatro de ia tarde, y 
ol resto (ici año á las cinco de la misma.

lil. jiara Valenciu, los jueves á liisjuismas horas. 
Id. para Alicante, con escala eu Ibiza, los domin­

gos á bis ooh.. dt Ja mañai
í îilida do Baicuiona pu; a Mahou, los miércoles á 

las cuatro de la tardo, para llegar a Alcudia ol jue­
ves á l is -ei; de hi mañana, y a Mahoa á las do.s de 
la Cario licl mismo din.

Regreso liO Malion para Barcelona, los domingos 
á las ocho Je la mañiiua, para llegar á Alcudia eu ei 
niismt) din 11 las do: do la tardo, y á Barcelona el 
luiios á las sois i.lü la uiaiiana.

Los carlistas, para inutilizar la linca telegriifica 
Je Villafranca á Barcelona, ataron los hilos á una 
máquina y levantaron todos los postes en una ex­
tensión de seis kilómetros.

tíe ha di.sp.uesto que D. Francisco Perez, oficial 
primero de la a-Juana de Tarragona, p-»ss á continuar 
.sus servicios en la Coruña, nombrándose para la va­
cante que éste deja á D. Juan Cebnllos, excedente | 
del cuerpo.

Hoy á las ocho se vuelve á reunir la comisión so­
bre reforma de a ley de reemplazo, y continuará e.s- 
tos dii.s, y probablemente formulará su dictámen | 
dentro do dos ó tres dias.

Por el tren-correo de ayer noche, ha salido para 
Vitoria el nuevo capitán general de aquel distrito, 
Sr. Hidalgo.

Anteanoche continuaban interceptadas las líneas 
telegráficas de Cataluña.

Ayer se ba vendido en el mercado de grano.s de 
Madrid la fanega de trigo de 10-75 pesetas á 12‘50; 
y la de cebada de 5‘50 a 6-12.

Anteayer debió fallarse por el consejo de guerra 
del Ferrol la causa instruida contra 35 de los insur­
rectos.

«Según participa el brigadier Amnndia, o, cu«- 
migo fue batiao por el cajiitaji Heniamiez, hacia 
Rio Abajo, Tunas, haciéndole dos prisioneros, res- 
eatando dos niños del ino-enio San Mauuel quitan 
dolé además oclio fusiles, bastantes municiones y 

unos efectos. Por nuestra parte, siu novedad E'l 
enemigo, según declaró un prisionero, e.staba mau­
lado I or Modesto Diaz, Gabriel Cés; eles, Tito Cal­

vo y otros.
El (5 se presentaron en la jurisdicción de las Tu­

nas al capitán ñajardo, siete hombres y cuatro fami­
lias. Uno de los presentados os I). Juaa B. Sab^ado 
teniente de Vicente García. ” ’

tíegun participa el brigadier, Menduiña, fuerzas 
(lo Colon oatieron el dia :3 al enemigo en Giuiaalbi- 
da, quitándole dos caballos.

En Guáimaro se presentaron el 21 do Setiembre 
D. Juan de la Cruz deJobado, siete mujeres, dos 
niños y uu liombre armado.

Fue capturadp y conducido al Dátil el sanguina­
rio cabecilla Jesús Mena (mulato). Las mujeres do 
aquel poblado quisieron echarse sobro él v verurar 
por si mismas los parientes que Ies había amache­
teado.

La guardia civil de Remedios capturó á un re- 
i)eMe liiiLando D. Mijijuel liivadcneira, el cual, con 
-=eis más, había salido del monte acosado por el 
ii amble.

Acerca de la conspiración de Guisa, do quo .habló 
el telégrafo, solo hallamos eu la Voz de Culta los si­
guientes pormenores:

«En Guisa acaba de descnbrir.se una horriblo 
conspiración, cuyo diabólico plan consistía eu ase.si- 
iiar, no solo á los peninsulares, si no á todos los in- 
•sulares q-ue fuese.n leales al gobierno, on robar todas 
las tiendas y casas, pegar fuego al poblado y inar- 
eliar á iacorpo-rarse.con las partidas de (Juba v sus 
inmediaciones. Descubierta esta con.spiracion,“ fue­
ron sometidos á uu consejo de guerra los principa­
les individuos que la iniciaron, habiendo sido con­
denados doce de ellos á .sor pasado-s por las armas.— 
>58 ejecutó á ocho, y sibro la suerte do los cuatro 
restantes se elevó consulta á esta capitanía general. 
El consejo de guerra condenó ignalrnente á otros 
varios á cadena perpétua y á pen-is menores, que­
dando todavía 50 presos, sobre los cuales no ha re­
caído fallo alguno.»

Y en un número posterior agrega:
«La sumaria sobre la conspiración abortada en 

Gum soguia su cur.so legal, y según nos escriben 
hfibrá probablemente algunas otras ejecuciones, pues 
el plan, a mas (le maquiavélico y sanguinario, era 
de miiclia extensión. Lo mejor que habrá en esto su­
ceso, dice nuestro corresponsal, es que no son los 
instrumento» inconscientes, sino los agentes princi­
pales de la conspiración los que han sufrido el cas­
tigo.»

El Iwticario de Remedios, D. Alejandro del Rio, 
fusilado en aquella cabecera, según nos anunció el 
telégrafo, fue capturado en tí-incti-Spiritus con un 
hijo .suyo. Era miembro do la Cámara.

Habían salido de la Habana para la nueva trocha 
140 bomberos de Cárdenas, Colon y .lúcaro.»

Tarnbien E l Cronista de Nuev.a-Yorh pu­
blica la siguiente noticia de Paerto-Rico:

«Los corresponsales de los periódicos de la Haba­
na en aquella isla dicen que los ánimos están muy 

[ excitados, y que se temen desórdenes entre liberales 
y conservadores. El uobernador Rivera lia vuelto á 
ISspafia, según noticias.»

Pava podev apreciar esta noticia, convie­
ne tener en cuenta que E l Cronista de Nue- 

\m-Yorh (¡ue, tratándose de la cuestión polí­
tica de Cuba, como órgano verdaderamente 

I español no es nada sospechoso, con respecto 
á la cuestión de Puerto-Rico debe ser ioülo 

I cou muchísima prevención, supuesto quo sus 
redactores pertenecen al báñelo conservador 

I y no pueden ver con gusto el triunfo y pre­
ponderancia de los radicales eu aquella An­
tilla.

CORTES.

La ;■ ii: aeadomi i du tí iu Fii. iia-udo iiu acordado 
piyvcur i'iia plaz.i quo vacaiittí do iicadoiuico -lO 
núinoi-ü do la ciaso do /,■> artiitas, adieto á 1» .sección 
do escultura. .

Lii adinisio.’i de pi-,)¡medíi.s y .solicitudes estará 
abierta por e.^pacio lo i„ . niost;,, á contal- dosdo el 4 
ii«l actual, focha del acuerdo.

Anteayer han terminado en la dir iccion de Adua­
nas los primeros ejercicios de oposición á las pl-azas 
de asjiirantes á vistas. De 62 individuos que han .so­
licitado exáraen, solo han sido aprooados en dichos 
ejorcicio.s 28.

Se ha dejado sin efecto ol decreto nombrando se­
gundo cabo (le la capitanía general de las Vaseonga- 
da.s al mariscal do campo D. Juan Acovedo, para cu­
ya vacante ha sido nombrado el brigadier D. Cárlos 
de Gardiu.

ULTRAMAR.

E l Cronista, de Nueva-York, recibido 
ayer, piibli(ju el siguiente dospaclio de Ja Ha­
bana, (}ue no carece de intei-ós eu la parte 
que se refiere al uiciúento Henderson:

«Habana, Octubre 21.—Mr. Henderson refiere 
del modo siguiente su arrestó ou esta ciud.id:

«Recienti iiiento pedí .’iceneia temporal iil direc­
tor del llerald para tr.-ier mi esposa á la isla en beue- 
fleio do uu salud. l„i iiceucia me fué concedida, y al 
mi.smo tiempo se mu encargó ((ue iiicioso un viaje 
por toda la 1.». i pa;-a iivonguar cual es el estado du 
la insurrección. P.ira esto conseguí cartas du varios 
iniuinbros do iíi junta cubana eu Niiuva-York p.ira 
siiiipiitizadores Coa la insurrección reHideiues on la 
Habana, tíali de Nuevn-York el dia 3 y llegué aimi 
el 8.

»Dü8 ó tres días antea de mi arresto supo que ora

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

PKBSIDENCIA DBL SEíiOK VICKPRESlDBNTE MOS(lUERA.
Extracto de la sesión celebrada el Viernes, 8 de No­

viembre de 1872.
Abierta á la.s dis, y leida el acta de la anterior, 

fuá aprobada. , ”
El Sr. ühacon dirigió al ministro de Gracia y Jus­

ticia varias preguntas .sobre siipuestos abusos come­
tidos por el regento de la Audiencia de Granada.

El tír. Nouvilas preguntó ni ministro de la Guer­
ra, si era suya una real órden que leyó, circiilaíla 
hace pocós dias con la firma del general (Jórtiova, 
sobre la situación y el procedimi'iito que debe se­
guirse con los jeíes y oficiales del ejercito, y perse­
guidos por delitos comunes han obtenido la vuelta 
al servicio.

El tír. Oórdova manifestó que le era imposible 
recordar en aquel instante el documento en cuestio ■: 
pero quo procuraria enterarse, y que rogaba sr 
concediese un pla-zo para contestar.

\  arios señores diputa los hicieron preguntas .o 
escaso interés al ministro de Hacienda.

Entróse en la orden del dia continuando el señor 
Moraytii ,su discurso sobre su voto particular en con­
tra dci proyecto de creación del Banco liipotecario.

El señor ministro de ILáCIENDA: Dejando para 
otra Ocasión contestar á las principales apreciacio­
nes que ha hecho el tír. Morayta, debo levantarme á 
dar a tí. tí. las gracias por la templanza de su dis­
curso ^ por la consideración con que me ha tratado, 
y voy á contestar ú las preguntas que S. S. me h» 
dirigido.

Ayuntamiento de Madrid
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Fué la primera si ¡os tenedores de deuda extran­
jeros admiten el arreglo propuesto eu el proyecto. 
Lo único que puedo decir al tír. Morayta es que mis 
noticias son de que lo admiten, y lo han admitido 
los comités que los tenedores extranjeros tienen on 
Lóudres y en Amsterdam; en I'aris y e.n Madrid no 
existen esos comités. ,, , ,  ,

Segunda pregunta: si creo indispensable lo que 
en el proyecto se propone. Ks evidente que cuando 
lo propongo lo bago porque lo creo lo mejor: si otro 
medio me hubiera parecido más aceptable, lo habría

 ̂ Tercera pregunta: si esta cuestión ha de ser li­
bre. ¿No lo ha sido para S. S.? Ksa pregunta no pue­
de salir de los bancos republicanos, de donde siem­
pre han de salir ataques contra los proyectos del go- 
bierno.

Contestadas las preguntas del Sr. Morayta, voy 
á decir dos palabras acerca de una cosa graciosa que 
ayer .se le ocurrió á S. S. hablan io de 
el Sr. Morayta quiere saber la importanem aoi nan­
eo de París, puede S. S. dirigirse al 
de Francia, donde lo mismo que en 
paña, existe un libro en que están calibeadas las
Armas del comercio.

r a ie s tu íílfc '- . Morayta tiene la ciiriosidad de sa- 
beHas cosas de casa, digámoslo asi, las relaciones 
entre el gobierno y Ja mayoría, y esa curiosidad no

° pendíd̂ ^̂  discusión, se procedió á la vota 
cioa deAiétiva del proyecto de ley de fuerzas nava­
les- y veriAcadanomiíialmcate, dijeron si 147 seño-
res^diputados, y ¿5.

Resultando que el número total de loa admitidos 
es 3'¿, y  I’' mitad mis uno 187, no llegando á csts 
número el de los que han tomado parte en la vota­
ción, dijo

jil Sr. PRESIDENTE: No hay votación. Conti­
núa la discusión Jel voto particular del Sr. Mo­
rayta.

El Sr. Bona contestó al Sr. Morayta en nombre 
de 1». comisión, y habiendo pa.sada las horas do re­
glamento, se suspendió la discusión y la sesión has­
ta las nueve de la noche.

Eran las seis.

SENADO.
PRESIDHSCIA. DEL EXCMO. SEÑOR DON LA'JRRA.VO 

FIGUEROLA.
Extracto de la sesión celebrada el viernes Q de N o­

viembre de 1872.
Abierta la sesión ú las tres, y leída el acta do la 

anterior, fué aprobada.
Diósec lenta del despacho ordinario.
El Sr. Lasala protestó contra la redacción de un 

documento en que se hablaba de proyectos de leyes 
que ha de sancionar S. M., puesto que el rey iio san­
ciona los proyectos, sino las leyes que hacen las 
Córtes.

El señor presidente observó qrre era una comuni­
cación que se pasaba al Senado la que hablaba de 
proyectos de ley y no da leyes.

El Sr. Lasala "dijo que protestaba contra el go­
bierno, si el gobierno era el qiiu usaba un lenguaje 
tan anticonstitucional, olvidándose del poder de las 
Córtes.

El señor ministro de Marina, á excitación del se­
ñor Rosich, nniiució que muy brego llevaria á las 
Córtes el proyecto aboliendo líis m:rtricuias de mar.

Aprobóse e! acta do Puerto-Rico, y fué admitido 
senador el Sr. Tirado.

Púsose á discusión el proyecto concediendo los 
beueilcios de la ley á los ferro-carriles de Madrid á 
Malpaitida, y el voto partiéular de los Sres. Diaz y 
Caldo.

El Sr. Diaz apoyó su voto contrario al proyecto 
por creer que éste era perjudicial para los intereses 
del Estado.

líl Sr, Monasterio, do la comisión, combatió el 
voto, defendiendo el dictamen y abogando por que 
se concediera la subvención que se pedia, y que no 
afectaba al interés del listado sino transitori;imente, 
p-ira convertirse después eso gasto en un verdadero 
gasto reproductivo.

Uectiñoaron los oradores y fue desechado el voto 
articular en votación nominal por 78 votos contra 
G, según creemos, aunque sin afirinarlo, porque el 

secretario tír. Benot no leyó la cifra total de ios vo­
tantes.

El .Sr. Calderón Copantes combatió una parte 
del proyecto, por creer que con'él se destruía lo pre­
ceptuado en la ley de ferro-carriles de 2 de Julio del 
año 1870.

ElSr. Morales Diaz, de la comisión, le contestó.
El Sr. Presidente del OONrE.lO DE MINISTROS: 

No quiero molestar mucho al Senado, puesto qué 
esta discusión ha de continuar; pero deseo contestar 
á la Objeción que ha hecho el Sr. Calderón Collan- 
tes, objeción de gran importancia.

Su señoría, aparte de otros puntos de vista do su 
discurso, que respeto y contestaré mañana, decía lo 
siguiente; vais á conceder una subvención á dos 
empresas; las Córtes Constituyentes la concedieron 
á otras líneas; yo lo respeto, siempre que no se estr- 

.blezca un privilegio ó se graven los intereses Jel 
Estado. Yo no discuto, decía S. S., si e^tas empresas 
tienen ó no derecho; lo que quiero es que uniforméis 
la legislación, poniendo en ^armonía lo preceptuado 
por la.s Córtes Constituyentes con lo que ahora acor­
déis.

Pues bien; yo he comprendido, lo mismo en el 
geno de la comisión que durante el curso de este 
debate, que aquí se confunden diversas cosas y que 
no se ha estudiado bastante este proyecto de le ..

La ley de las Córtes Constituyentes de subven­
ción á los fertro-carriles gallegos se hizo, es verdad, 
siendo yo ministro de Fomento, pero oponiéndome 
hasta llegar á hacer una crisis. Mis compañeros cre­
yeron que no debia salir del gobierno; pero continué 
con la condición de dejar en perfecta libertad á la 
Cámara. ¿Por qué era entonces mi oposición? Aque­
llas empresa? habían tenido subvención, y 2J por 
100 de auxilio después; y sobre estas dos cosas se 
vino á decir; <ssin atención á nada, es necesario que 
todavía nos deis un auxilio de ISO millones de rea­
les.» V

Yo debia oponerme á esto por interés de mi pa­
tria, y sobre todo porque se trataba de una imposi­
ción. Pero ¿es esta la situación de las dos lineas de 
que se trata? ¿Por qué vienen aquí estas empresas? 
Porque necesitan indispensablemente esos auxilios. 
¿Y hau venido ias empresas? No: han venido los di­
putados de esas provincias interesadas en la cons­
trucción de esas lineas, solicitando lo que creen ur­
gente que se conceda. Pero no es este el punto del 
momento.

¿Qué se dijo á esas otras empresas á que me he 
referido, y á quienes tantos beneAcios se otorgaron? 
No es más que uu anticipo. ¿Y con qué iban á rein­
tegrar? ¿Con capital propio? Si lo hubieran tenido, 
no hubiesen podido subvención. ¿Con anticipos de 
los ayuntamientos y las diputaciones? ¡Si los habían 
ya utilizado! ¿Con el producto de las líneas? Tampo­
co era posible. ¿Y nos hallamos ahora eu ese caso? 
No. Por eso por primera vez vengo yo á defender es­
ta clase de auxilios, l'orqiie ¿cuál és la situación de 
las líneas de que se trata?

Respecto á la de Madrid á Malpartida, hay un in­
dividuo particular que después de construir una 
gran parte de la linea sin pedir subvención ni auxi­
lio de ninguna clase, dice al gobierno: «puesto que 
el capital se me ha concluido, puesto que mi situa­
ción es imposible, puesto que los que conmigo tenían 
adquiridos graneles compromisos no pueden cum­
plirlos porque el gobierno no les paga, y puesto que 
nunca te he ponido nada, te pido ahora un anticipo 
y te doy la garantía de la mitad de la linea que ya 
está construida por mí solo, y sobre todo,sel reinte-  ̂
gro que puedeu ofrecerte los ayuntamientos.» ¿Qué 
linea hay en este caso? Ninguna.

¿Y cuál es la situación de la de Mérida á Sevilla? 
Hay también en ella un joven inteligente, empren­
dedor, activo, y dice.- «Yo soy de S-;villa, puedo ha­
cer un gran bien á mi país, pues voy á emprender 
esta obra, á construir este f'rro-carril sin que tenga 
nada que ver el gobierno.» Vero este hombre so en­
cuentra en la misma situación que el constructor de 
la anterior linea y dice: «yo no nuedo más; una casa 
poderosa en España, de 500 millones do capital, que 
habla construido el ferro-c.irril do Sevilla á .lerez, 
pidió la concesión de este ferro-carril, y después de 
seis años se euconlró eu uu estado tan lamentable, 
que no pudo coutinuai; yo realizo en dos años lo que 
nadie podía soñar ni creía. Pués bien; yo no pido 
más que un anticipo reintegrable que se lo disteis á 
otras empresas, y os ofrezco como garantía la linca 
y los productos de la misma, más los compromisos 
contraídos con los pueblos.» ¿Qué hay aquí do inmo­

ralidad, y que no se haya hecho con otras em­
presas de ferro-carriles? Nunca se ha pedido una 
cosa tan justa ni tan pequeña como la que ahora se 
solicita. No se pido naaa gratuiW, no se ha concedi­
do nada autos a quien aliora pide, y se otrecen las 
garantías mayores que pueden ofrecerse. ¿Qué más 
puede desearse? tíi el gobierno estuviese dosahof'íi- 
do, ¿habria necesidad de esta ley? No; cou que el go­
bierno cumpliera sus compromisos, bastaba.

No hay, pues, aquí nada do lo que suponía el se­
ñor Uaiderou Coilantes. ¿Qué queda, pues, de esto? 
Los intereses.

¡Ah, señores! si cuando se han de emplear eutre. 
las Jos liuea.s 1‘2Ü ó 200 millones, el goDiemo lo úni­
co que aventura es la cuestión de los producto.?, y á 
estos se halla hipotecada la explotación del camino, 
¿qué camino sena este, qué empresas serian estas, 
SI á la terminación de las lineas no iiabian de poder 
re.sponder de la pequeña cantidal que el gobierno 
aventura? Pues .esto es todo, señores senadores; y 
como lio quiero molestaros más, me siento, dicién- 
doos que yo, que como diputado y como miu’ -.tro, uo 
he patrocinado nada que pudiera traducirse en abu­
so, os suplico votéis esto proyecto de ley, que favo­
recerá á dos 1 ueas importantes, y alentará á otros 
para que sigan el ejemplo de los concesionarios á 
que me he referido.

Orden del día para mañana: les asantes pen­
diente.?.

Se levanta la sesión.
Eran las siete menos cuarto.

SECCION OFICIAL.
Ministerio de F omento.—Decr, to.—De acuerdo 

con lo propuesto por el ministro de Fomento,
Vengo en autorizarle para que someta á la deli­

beración Ue las Oórtus un proyecto de ley de monle.s.
D.'iclo en Palacio á cinco "de Noviciiil.u'e do mil 

ochocientos setenta y dos.—Amadeo.—El ministro 
de Fomento, José Echegaray.

A LAS CORTES.
La cuestión de moutes es, á no ducarlo, una do 

la.s más graves y de las más difíciles que puedan so- 
meter.'-e á la deliberación de les Cuerpos colegisla- 
dores: difícil y grave por lo que al órden jurídico se 
reñere; grave y dilícil aun por lo.s oscuros y comple­
jos problemas administrativos y aun sociales que en 
sí entraña. Eu ninguna otra cuc.ition preséntase con 
caracteres más dudases ol trascendental pi;oblema 
de la acción individual en competencia con la acción 
del Estad..; y el carácter secular de las masas mon­
tuosas, su iníluencia evidente, pero aun no bien des­
lindada, sobre el clima; su acción protectora en ta.s 
cordilleras contra la fuerza corrosiva de las aguas; 
su influj sobre la ilistribucion de las corrientes su- 
perllciales y subterráneas, y mil otros accidentes de 
detalle que fuera interminable reseñar, hacen en pri 
mer término del a.sunto en cuestión un problema" de 
cieneie una y mil veces planteado, resuelto en par­
te, y en parte sometido aun á ardorosa discusión. Y 
en cuar .. la materia jurídica se reJiere, el origen 
confuso uo múltiples derechos que el Estado, los 
pueblos, las corporaciones y los particulares sé em 
peñan en dasliiidar durante años y años sin coase 
guirlo; derechos que casi iiunoa títulos legítimos de- 
Üaeii, ni ..busos seculares justíAcan, es causa de 
contlicto constante para la Administración que ha 
de decidir por vía gubernativa, y para los Tribuna 
les que en último resultado han de dictar su fallo 
ejecutivo.

En ninguna otra e.sfera del órden soc’al tiene 
menos fuerza y menos victorias ha conseguido el es 
pirita individualista y democrático de nuestro si­
glo; ni en más alto grado impera cierto género de 
socialismo práctico; ni con más invasor empuje se 
mezclan, penetran y confunden los derechos del 
proletario, los usos (le los pueblos, los aprovecha­
miento.?, ó tradicionales ó abusivos; ni, eu suma, 
menos impera el principio fecundo do la propiedad 
deslindada y conocida, y los sagrados derechos que 
á la propiedad son inherentes. Co:íio medida salva- 
lora en tan funesta situación, y por angustias cre­

cientes (iel Tesoro, acudióse por leyes anteriores á 
desamortizar en gran parte la riqueza forestal de 
nuestro suelo; y aunque en efecto entregáronse á la 
VI nt.a millones de hectáreas, con ser muy grande la 
riqueza que la Hacienda por esto medio obtuvo, no 
lo fué tanto como lo hubiera sido si por procedi­
mientos regulares y cientiAcos se hubiese ejecutado 
este gran acto, para el que gran vigor se requería, 
mas también requeríase gran, prudencia. Vendidas 
masas enormes sm que el Estado tuviera conciencia 
cierta y conocimiento previo de lo que á la venta 
entregaba; vendidas en confusión lamentab'e, sin 
deslindar servidumbres y derechos, sin tasación 
cientíAca, súi deAnioion geométrica, sin inventario 
forestal; llevando en sí el germen, tanto más ame­
nazador, ciiauto menos conocido de redamaciones, 
pleitos y nulidades, en malas condiciones llegaron 
ciertamente al mercado estas cuantiosas riquezas, y 
la parte aleatoria propia de cada monte ven Udo 
obligaba al comprador á reducir el.*precio de su 
oferta, contando allá en su mente y rebajando on 
sus cálculos una crecida prima, de seguro.

Sin embargo, apesar de e-ste esfuerzo podero.so y 
de esta resolución extrema, con desprenderse el E s­
tado de más de 6 millones de hectáreas de terreno 
de monte, no por eso quedó en mejor situación ni 
más saneada la parte excluida de la desamortiza­
ción: lo que ántes fuera do los 10 mülo.oas de hec ­
táreas, fué después de los 4 railloaes exceptuados; 
la mi.s:na confusión do derechos continuó, y áuti 
cuando gracia.s á la actividad y á la inteligencia del 
cuerpo (le m iites logróse regularizar los aproveclia- 
mioiitos, ni por falta de personal pudo hacerse la 
vigilancia tan activa como hubiera convenid >, ni 
por falta de lecnr.sos pudieron repararse los daños 
por la ignorancia y )a codicia consnmado.s, ni por 
falta de lina legislación vigoro.sa y resuelta ludie­
ron deslindarse derechos, ni por estas y otras razo­
nes pudo la ciencia dasoiiómica dar los brillantes 
resultados que en otras naciones, y miiy principal­
mente en Alemania, realiza de continuo.

A reparar daños do tamaña cuantía encamínase 
el adjunto proyecto de ley, en el que no ocultará el 
ministro que suscribe que so proponen irascen len- 
t.iles, gravísimas, pero á su entender fecundas inno­
vaciones.

.áciide, en primer lugar, á prestar auxilio á nues­
tra quebvantaaa Hacienda,' que tanto nece.sita de 
profunda.-j y enérgicas reformas: á esto An lleva más 
allá de lo (jua las leyes anteriores llevaron el prin­
cipio (lesamortizador, y bajo bases más amplias pro­
pone la formación de un nuevo Catálogo: de e?ta 
.suerte hallará la Hacienda, con sorpresa agradable, 
que aún la falta mucho por desamortizar en punto 
a rique -s forestales; que iio son pocos los montes 
(le los que ni el ministerio que lleva su nombre, ni 
el mismo ministerio de Fomento, tienen conoci­
miento, oAcial al menos, y que eu una.sy otras pro­
vincias :indan perdidos al acaso sin que el catálogo 
actual ios determine, ni nadie ó á la venta los dis­
ponga, ó á una explcAacion regular y cientíAca los 
consagro. Pero como la práctica es proverhosa con­
sejera; como los organismos adminisirativos tienen 
su manera de ser, su tradición propia y sus legíti­
mas, aunque á veces exageradas exigencias, para 
evitar conAictos y estériles luchas euire uno y otro 
departamento, y garantir los intere.ses de la Ha­
cienda, que hoy á todos otros intere.ses deben sobre- 
ponersei dá la ley sometida á la deliberación do las 
Córtes intervención directa y poderosa á dicho mi­
nisterio en la formación de) nuevo catálogo, y deter 
mina aún que decididamente pasen á este centro oñ- 
cial todos los montes que, ya por esta nueva ley, ya 
por leyes anteriores, resulten enagenr.bles.

Mas por bien del Tesoro, para evitar daños que 
el pasado nes muestra y para mejorar las condicio­
nes de toda nueva subasta, p.osan del ministerio de 
Fomento al de Hacienda, mientias la operación des- 
amortizadora se prolongue, lo.s ingenieros dem en­
tes (}ue necesarios sean para conservar, aprovechar 
regularmente y entregar en situación propia de (leí- 
linde, cabida, tasación y pliego de condiciones las 
rn:isas fore.stalcs que sucesivamente váyanse .some­
tiendo á publica subasta. De este modo, ampliando 
el lÍBMte de it)0 hectáreas á 120; descubriendo y en­
tregando á ia venta muchos raile.s de, hectáreas hoy 
ignoradas; suprimiendo el espacio de un kilómetro 
que para ia acumulación de paites montuosas señ i- 
laba laya citada ley; daudo independencia al minis­
terio deHacienda, y robusteciendo su acción desa- 
raortizadora, hace el ministerio do Fomento cuanta 
hacer pue ic en este tru.scendeutal y difícil problema 
fiiiau'j’cro, que es hoy p;-oocuiiacion constante y 
coiist:i at« temor de propios y de extrafio.s. No .son 
c.sto.s los únicos intereses que el ministerio t • Po 
mentó debe proteger y debe en la medida de su? 
fuerzas desarrollar: los usos comunales, los vecina 
les con goces, los aprovechamientos de los pueblo.?, 
to.ias estas pr;¡cticas socialistas deben ir desapare­
ciendo, y al disfrute co.^faso, irregular, demoloilor y 
primitivo del suelo, bueno es que se sustituya la

propiedad individual, germen de todo progreso, ga­
rantía de todo órden y correctivo eficacísimo contra 
asta especie de sjciali"sino campesino, no ta  i tu rbu ­
lento iii tan ameuazador emuo el socialismo que 
br„ta cu ius grande.' centros ¡ndustrialos al cstrueu- 
do.de las maquina?, eutre el humo de la? chimeneas 
y por virtud  del choque y  por la concentración de 
mile.s (!e humanos séres, cuyos sufrimieíit'is y cuy<is 
aspiracioues también, por decirlo así, so condeiisau, 
y como vapor condansado rugen; pero socialismo 
que uo por ser manso y tranquilo, y quizá por serlo 
y  no llamar por el temor al remedio, es meaos fu­
nesto al pais, menos corruptor de las ciases rurales 
y menos amenazador para el porvenir ríe la pátria 
cuyas fuerzits enerva, gasta y destruye.

Bien comprende el Miuist'-o que suscribe que esta 
reforma uo puede realizarse en uu dia ni puede im­
provisarse eu una sola ley, mas no por esto deja de 
abrirla cauce, do ofrecerla estimulo y de brindar con 
derechos á las clases rurales, que si bien se aprove­
chan á buen término y por tranquilos derroteros 
conducirán este trascendental problema de nuestra 
vida moderna, por el que h i de trasformarse la an­
tigua existencia de nuestras poblacionc? agrícol.as 
eu itra más acomodada al espirita de nue.stra civi- 
lizaoion y  de las nuevas libertrdes políticas por el 
moviiniéüto revolucionario de Setiembre conquista­
das. Tal es la segunda de las euestimes que en el 
adjunto proyecto do ley se plantean y en los limites 
de lo posible so resuelven; cuestión por otra parte 
que se enlaza con la que al principio Je este preám­
bulo se discutir, pues á la creación de miles Je pe­
queños propietarios , al cultivo de terrenos hoy 
abaudona'Jos al hacha devastadora del leñador ó i 
los caprichos del ganado vagabundo, ha de sucisJor 
un periodo focundo de creación de pequeños capita­
les, y de esto modo ha de acreceutar.se por manera, 
aunque lenta, segura, la fuerza contributiva del país 
Otra tercera cuestión se plantea en la ley á la deli­
beración de las Cámaras sometida, y es la que se re 
Aere al deslinde, ya interno, ya exterior de aereclms, 
con goces y servidumbres que hoy hacen iraposibic, 
y de esterilidad hieren, la mi.sina pniíiioda.l forestal 
que con carácter de tal propiedad privada á primera 
vista se pre.senta.

A más de las anteriore.*, otra cuestión surge; y 
es la creada por la série de conflictos que nan pro ■ 
vocaJo por una parte la antigua legislación de mon­
tes, las aspiraciones del E.stado á ejercer su influen­
cia sobre un elemento socoil que, en concepto < 
muchos, haio la acción protectora del Estado (tobe 
hallarse siempre, y por otra parto el espíritu dss- 
eentralizador y eminentemente individualista y (le 
inücrátieo que inspiró á las Córtes Constituyentes 
la ley orgánica municipal y provincial. Y en este 
punto, y pues solo se trata de poner en claro ar­
tículos dudosos V de armonizar leves respetables 
por su car;'icter,"por su origen y por los derechos 
que consagran, no niéiios que por los intereses que 
protegen, eJ ministro no ha hecho otra cosa que 
aclarar lo dudoso, interpretar lo interpretable y su­
jetarse on lo posible al espíritu de una y otra legis­
lación, no tan opu..‘stosy contradictorios, como un 
examen supevlicial de aquellas y estas leyes, y uu 
desccnocimiento científico de la cuestión técnica, 
pudieran hacer que se creyese á primera vista y an­
tes de más prolijo y concienzudo exámen. Por ulti­
mo, si corta es la superficie do montes que á la pro­
ducción maderable y á la protección de nuestro sue­
lo se reserva, es suficiente, dados nuestros recursos 
y nuestra actual situación, para (que la ciencia da- 
souómica se ejercite en trabajo intenso, ya que no 
en una extensa superficie demuestro coa hechos pal­
pables la fecundidad de sus principios; atraiga a sí 
la opinión pública, hoy desdeñosa y prevenida, y 
vaya preparando con eí trabajo modesto de lo pre­
sente mayores empre.sas para lo futuro.

En materia tan grave, donde los vicios son tan 
antiguos y tan profundos; donde los intereses son 
tan contradictorios; donde toda la tradición con su 
inercia se opone a radicales reformas, preciso es pa­
ra aplicar el remedio reconocer antes con ánimo de­
cidido toda la profundidad del mal; esto ha inven­
tado en la medida de sus fuerzas el ministro que 
suscribe; planteados están los problemas, y á su en - 
tender en gran parte resueltos; pero eu todo caso las 
Córtes, con su sabiduría y su patriotismo, corregi­
rán los defectos de la obra; y si precrio fuere, la re­
novarán por completo, atentas solo á procurar los 
intereses de la pi’itría, que á la par son los altos in­
tereses del progreso humano.

Fundado en las consideraciones que preceden, el 
ministro que .suscribe tiene el honor de someter á las 
Córtes el adjunto proyecto de !%y.

Madrid 5 de Noviembre de 1872.—El ministro de 
Fomento, José Echegaray.

PROYECTO DE LEY.
Artículo l.° Para los efectos de la presente ley, 

se entiende por monte toda porción de terreno cuya 
superficie sea .superior á 10 hectáreas y so halle cons­
tantemente cubierta de cualquier especie de plantas 
expontáneas, ó de arbóreas puestas por la mano del 
hombre con el fin directo de obtener madera ó le 
ña, ó de contener los efectos dañosos do la denuda­
ción.

Art. 2.“ Los montes se consideran divididos por 
su pertenencia en cuatro clases;

1. “ Montes del Pistado.
2. '‘ Montes (le los pueblos ó do establecimientos 

públicos con participación del Estado, así eu la renta 
como en el capital.

3. '* Mo:itcs d(il real patrimonio.
4. “ Montes de particulares.
Art. 3.“ fc'e deíuava subsistente el art. 1." de la ley

de 1." (le Majo do 1855; y por lo tanto, se con.sidera- 
rán en estado de venta bis montes de los dos prime­
ros grupos á que so refiere el artículo anterior, ex­
ceptuándose los que con arreglo á las bases establo- 
ciiia? en los artículos siguientes se destinan:

1. ” Al aprovechamiento común de los vecinos de 
los pueblos respectivamente interesados.

2. “ A la producción maderable,.bien bajo la po­
sesión total ó parcial del Estado, ó bien con la inter­
vención de éste, segun lo determinan las leyes.

Art. 4.“ Será objeto de la primera excepción del 
artículo precedente en cada pueblo poseedor de mon­
te 6 .montes, una superficie forestal que se determi­
nará al efecto á presencia de delegados del pueblo 
interesado, y (que en ningún caso excederá do tantas 
veces cierto número de hectáreas como vecinos ten qa 
aquel tm el momento en que se dé principio a la de- 
marc icion. La superficie que cemj tipo .se lijará para 
dicha demarcación será;

Oclio lieotáreas en pueblos que no comprendan 
ma-s de 200 vecinos.

iáeis en lo? que pasen do 200 y no tengan más do 
500.

Cuatro en todos lo.s que pasen Je 500.
Estas demarcaciones se efectuarán, siempre que 

sea posible, fuera del monte -6 montes que reúnan 
las coadiciones de extensión y e.spocie artiórea que 
se señalan en el articulo siguiente.

Art. 5.“ La excepción 2.* del art. 3.® comprende­
rá toílos los montes que, hallándose incluidos en las 
(los primeras clases del art. 2 ®, y uo habiendo sido 
objeto de la demarcación á (que se refiere el prece­
dente. se hallen poblados Je pino, roble ó haya en 
una extensión por lo menos de 120 hectáreas.

Art. ().“ bara el cómputo de diehas 120 hectá­
reas uo se entenderán sumadas como en la ley da 21 
le Mayo de 1863 las masas arbóreas que entre"sí dis­
ten ménos de un kilómetro; pero tampoco se consi­
derarán como montes distintos rodales separados por 
un mero calvero Estos casos dudosos se resolverán 
sobre el terreno por los funcionario? encargados de 
la formación del Catálogo de que habla el articulo 
siguiente, timiendo eu cuenta las circunstancias 
orográtteas y topográficas que dán ó quitan su uni- 
diid"dasonomica á las expresadas masas arbóreas.

Art. 7.® Los ministerios de Hacienda y Fomento 
procederán iiiraediatanieute, de común acuerdo y 
bajo las bases establecidas en los artículos preceden­
tes, á la formación de un Catálogo definitivo donde 
deberán constar dcbidaineuto. ciasilicados, ccu e.x- 
p resion abreviada de su estado natural, le«ml y fo­
restal, los montes que se destinan á la vmta y los 
que según el art. 3.® se exceptúan de ella.

Art. 8.® De to los los montes que resulten enaje­
nables se incautara desde Juego el ministerio de Ha­
cienda; y correrá a e.argo exclusivo de dicho minis­
terio, no solo lo que so letiera á la venta de esos 
milites, sino tamiiea el aprovechamiento y conser­
vación do los ini.smos, ínterin- no soe.éctúe su ena- 
joiiaeion.

'Art. 9.® Para el debido c.implimiento do lo? dos 
artíciil.'S anteri ires, el ministro de Fomento pondrá 
á las (¡aleñes del Je Hacienda parto del personal tóc- 
iiic.o do que dispone; y la junta superior de ventas, 
con ew.tio iuspectures generales dei cuerpo de mon­
tes destinados al efecto, eutonderú ai todas las con- 
sdíta? y prepuestas que en represeuta-cion del mi­
nisterio de Hacienda formulare el personal técnico 
indica(lo, desde los diversos distritos on que fun­
cione.

Art. 10. L:i circunstancia de hallar.se .«in formar 
el catálogo, uo obstará á la prosecutioa do la venta

Ayer recibimos los siguientes despachos 
telegi’iificos:

«Nueva-York, 7.—Pe asegura que el Sr. Fish, 
ministro de Negocios extranjeros de los Est.yios- 
Unidos, tiene el propósito de presentar la dimisión.

Se e.speran la.s dimisiones do otros altos fimcio- 
natios públicos.

París, 7 .—En la Bolsa se han cotiza'Jo.-
El empréstito, á 87 -20.
El .3 por 100 francé.s, á 53-10.
El 5 por 100 id., á 81-S ).
El interior éspañ 1, á 2ii 3¡8.
El exterior Idem, á 33-30.
Lónrires, 7 .—Ei exterior e.spañol, á29-9.>-
No s" ha cotizarbi el portugués.
Parí i, 7 — Ha llega-lo A Vcrsalles a\ Pr. Orenne 

con el tiat.'ulo do comercio acglo-francé.?, el cual ha 
.sido enuvgiido al ministro do Comercio.

Considéntsc segura su aprobación por la Asam­
blea.

Je lo.s montes claramente enajenable.? por leyes an­
teriores y por lo (lispue.slo en los artículos 4.® y 5.® 
de la presente; poro todos los montei ijue se vendan 
desde ul día de la pronin!;; icion de esta ley deberán 
(loiisigii.a'so en el citilogj, y respe(fto á la validez 
de esas vent is se estará a lo (jue so resuelva de co­
mún acuerdo por los miuistenos de Hacienda y Fo­
mento.

Art. 11. De los montes que según el art. 4.® i-o 
deJica.'i al aprovechamiento coi 

blo.-j i e.spectivo.s, y los dis 
L iuS'.rvcncion,da orden superior que los que 

redamen las deeisioiie.? Üá álzaJa en las dife:encias 
couvccinalcs que se suscitaren, ya en el uso (le di­
cho aprovechamiento, ó ya en el ejercicio del dere • 
dio que se otorga en ol artículo siguiente.

Art. 12. Eu todo monto de aprovechamiento co­
mún tendrá cada uno 'Jo los vccipos derecho á cerrar 
en coto redondo y npropia'se la parte alícuota que le 
correisponla, siempre que renuncie al disfrute co­
munal y demuestro por un acto material, com-o la 
construcción de una casa ú otro aiíálogo, el propósi­
to formal de someter dicho coto á un cultivo agrario 
permanente.

Los reglamentos que se dicten para la ejecución 
de esta ley, especificarán la índole y extensión de ta­
les actos.

Art. 13. Cuando en las áreas que quieran cerrar­
se en virtud de lo dispuesto en el uiticulo auteriur 
hubiere arbolado maderable, será este veiidi lo en 
pública subasta cou las formalidades prescritas para 
la enajenación de los productos de los demás moi tes 
públicos, y su importe ingresará integro en la caj t 
del pueblo interesado.

Art. 14. Los montos comprendidos en la primera 
clase del art. 2.®, y ex'oeptuados de la enajenación en 
virtud del párrafo segundo del art. 3.", quedan bajo 
la posesión y custodia del Estado, ejercidas por el 
ministerio de Fomento,

En los montes que formando la segunda cla.se del 
antedicho art. 2.® so óXíojptú'én también de la venta 
por igual concepto que los anteriores, inteiventlrá 
asimiínio el Estado por' conducto del ministerio de 
Fomento para la deterriiiiiacíon y aprovechamiento 
de la renta específica de los mismos, co:i el lia de 
garantizar el capital y en armonía con lo prescrito 
en el art. 80 do la nueva ley municipal. A. este efec­
to, el cuerpo de Ingenieros del ramo propondrá, y ol 
ministerio de Fomento aprobará lus plañe.? de apro­
vechamiento de los montes á que este párrafo se vo- 
íiere.

Sin embargo, los pueblos intore.‘'aiios podrán ú su 
voz formar sus planes de aprovechamiento y elevar­
los al ministerio de Fomento, que los estudiará si­
multáneamente con los que le sean propuestos por el 
citado cuerpo de Ingenieros.

Art. 15. Quedan aboiidas todas las prácticas de 
congoce vecinal en bis monte? de los pueblo.? reser- 
va-los á la iutorveneion adiniuistrativu del inin; 'e- 
rio de Fomento.

Al t. 10. Tampoco subsistí; áu eu esos montes, ni 
endos de establecimientos públicos ni en los del Es­
tado, servidumbres que no sean do origen legitimo y 
compatibles con la conservación y fomento (leí ar­
bolado.

Las ilegítimas y las incompatibles con la expre­
sada producci m cesarán, aquellas desde el momento 
en que se compruebe su ilegitimidad; y estas, previa 
indemnización que se verificará en la forma (jue se 
fije en los reglamentos.

Art. 17. El real Patrimonio y los particalares po­
drán efectuar por su parte iguales redenciones á las 
establecidas en el artieulo anterior, en cuanto á bis 
servidumbres quo graviten sobre sus montes res­
pectivos.

Art. 18. En todo monte, bien sea de car.áct .r pú­
blico ó privado, quo cuente dos ó más copropietarios, 
podrá cua'quiera de estos promover la refundición 
de dominio, siguiendo los trámites 'juc para cada 
caso seña'an las disposiciones reglamentarias que ú 
este fin so dicten.

Art. 19. Podrá igualmente promover cualquier 
propietario do monte el deslinde de este, cou todas 
ó coa parte de las propiedades confinantes ,■ en la 
forma (lue requiera la naturaleza posesiva de las 
fincas objeto de la operación, y que será fijada en los 
reglamentos.

Art. 20. El Ministerio de Fomento tendrá siem­
pre el derecho de iniciativa, ó intervendrá activa­
mente en todo lo que se refiere á lo dispuesto en los 
dos artículos anteriores, cuando ias operacio.ues (le 
refundición de dominio ó de.«linde afecten á lo.s mon­
tes colocados b.ajo sa custodia ó intervención.

Art. 21. En ninguno de los montes colocados ba o 
la dirsccion del miui.sterio de Fomento se permitirá.! 
aprovechamientos no localizados, fuera de aquellos 
ca.sos excepcionales en que dasonómieamente deban 
autorizarse.

Art. 22. En todo distrito forestal la dotación de 
ingenieros y do empleados subalternos del ramo será 
proporcional al área que en él comprendan los moa 
tes dependientes del mini.sterio de Fomento, y á cada 
dotación de ingenieros eorrespoiKierá solidariamente 
el cargo de redactar todos los años Memüri.as <ie re­
conocimiento y propuestas do aprovechamientos de­
cenales ref( rentes á montes cuya siiperficio contenga 
en suma, y por lo ménos, tantos miles de hectáreas 
como ingenieros comprenda dicha dotación.

Instruceionos oportunamente expedidas puntua 
1 izarán la extensión y forma que han de Jarse á es­
tos trabajos.

Art. 23. Del importe de los aprovechamientos á 
que se leiieren los dos artículos anteriores se desti­
nará una parte á cubrir gastos Je consurvacion y to­
mento que exijan ei monte respectivo ú otro, siem­
pre que este y el aprovéchalo fueren del mismo 
di eño.

Art. 24. El coste do apertura de caminos fores­
tales, de preparación de vias fluviales, de construc­
ción de casas de guarda y demás mejoras que no 
constituyan gasto anual a cargo de los productos 
del monte, será satisfecho respectiva y e juitativa- 
mentc con cantidades deducidas dcl importe de los 
montes uiajenablos, segun lo dispuesto en el articu­
lo 3.®

Art. 25. El Estado podrá:
1. ® Adquirir moutes pertenecientes á pueblos ó 

establecimientos públicos en los casos que asi con­
venga al buen servicio.

2. ® Permutar sus montes con los que correspon­
dan á Cualquiera de la? otras tres clases de las cua­
tro e.stableciJas en el art. 2 ®

3. ® 'Emprender por su cuenta las eperari .nc.s ne- 
sarias para poblar de arbolado los monte.? c.'dvo?. los 
arenales y demás terrenos que no sirvan de un Jo 
permanente para el establecimiento dol cultivo •• 
rio, indeinn'zando e.i su caso á los dueños de los 
terrenos expropiados.

Estas adquisiciones, permutas y expropiacioac.s 
se verificarán cou los requisitos y formalidades que 
se establecerán en artículos de reglament'i.

Art. 26. La Corona gozará en el régimen y adini- 
uisti aci.m de lo? montes de su Real Patrimonio de 
toda la libertad quo el artículo siguiente concedo á 
los particulare.s en los suyos, y los guardas de ella 
tendrán en sus perseeuciones y juicio'; le.gales igual 
fuerza que la que so otorga a los perteneciente? al 
cuerpo de Guardería de montes públicos.

Art. 27. Los montes dc.slindados pcitcnceicnte-s 
á particulares no serán objeto de más Te.̂ t̂riccio- j 
ne* que las impuestas por las reglas gein ralss de po. 
liciay por el sagrado deber que ol Estado tiene de 
velar por la integridad del patrimonio do los me­
nores.

Art. 28. El gobierno dictará les reglamentos ne­
cesarios para la ejecución de la presente ley.

Art. 29. Quedan derogadas to l:u l.is ley(»3 y di.s- 
posiciones que se hallen en oposición con lo prescri­
to en la presente ley.

Madrid 5 de Noviembre de 1872.—El ministro 
de Fomento, José Echegaray.

NOTICIAS TELEGll.lFICAS.

Continúan activamente las negociaciones para la 
celebración del tratado de comercio con Bélgica é 
Italia.

Roma, 7 .— Ŝe anuncia la próxima celebración de 
un con.sistorio, e.a e! cual serán preconizados varios 
obispos franceses.»

En nuestra secunda edición de ayer 
publicamos lo siguiente:

Cataluña.—El teniente coronel Cabrineti batió 
ayer a Saballs entre ia Vola v ViJrá, causándole un 
muerto y varios heridos.

Ninguna otra novedad ocurre en el distrito' rei­
nando tranquilidad eu el resto de la Peuiusule.’

Además publica los siguientes decretos: 
_ P iik.s;dencia DKL Consejo, imc Ministros.—Ha­

biéndose padecí.io un error de copia al in.sertar esto 
decreto, se reproduce debidamente rectificado.

De acuerdo con el Consejo de Ministros;
Vengo eii nombrar Gobernndor civil de la pro­

vincia de Múrcia á D. Joaquín Ros.scll, que desem­
peña el mismo cargo en la de Castellón.

Dado en Palacio, etc.

Ministerio de F omento.—De conformidad con 
lo propuesto por mi Ministro de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Aríiculj 1." Se ci'ea una Comisión especial en­

cargada (le e.studiar cuanto .se refiere al servicio de 
las vías férreas en los cases Jo guerra, sublevaciones 
o huelgas, para lo cual deberá tciu'r presente los an­
tecedentes que existen en los Ministerios de Guerra, 
Gojeriiacipn y Fomento, así como deberá examinar 
.as medidas tomadas en otros países para casos aná­
logos.

Art. 2.® La Comisión propondrá cuanto conside­
re oportuno para asegurar el servicio de las vías fér­
reas on dichos casos excepcionales y transitorios por 
medio de los cu'jrpoj urilitaves y de los empleados 
civdes do que pueda disponerse entro lo.s de inspec­
ción y vigilancia, y por lo lauto expresará laclase 
lio enseñanza, organización y número de individuos 
a quiene.? hayan de encoinendai'se los diferentes ser­
vicios que quedaron abandonados, ó por el peligro 
que ofrecieren ó por determinación de los hu 4- 
guistas.

Art. 3.® Propoii.irá también las reglas y condi- 
cioues con que en dichos cas.js deber.á efectuarse el 
servicio, asi como ol modo má.s rápido de dar las 
Comp.añíiu concesionarias la instrucción convenien­
te á dicho personal en sus linea?, oficinas y talleres.

Art' 4.® Sin ¡icrjuicio de lo que proponga la Oo • 
iñision, y mientra? se liega á una organización de­
finitiva, los ingenieros, in.sj-.ectores de líneas férreas 
ciiiJ.aráii, de acuerdo con las empresas, de que el 
■i.ayor número ¡losible de los agentes que se hallan

jo sirs órdenes se adiestren en el manejo de las 
rnáquirias, y darán parte quincenal al Ministerio da 
Fomentíi le los resultados obtenidiH.

Da'lo eu Pa’acio, ote.

De conformidad con lo’di.sp'uesto en decreto de 
esta fecha sobro creación de una Comisión especial 
encargada de estudiar cuanto se refiero al servicio 
do las vias férreas en los casos de guerra, subleba- 
ciones ó huelgas,

Ven^o en nombrar para la misma á D. Antonio 
Ros de Olano, marqués de Guad-el-Jelú, Presidente; 
y Vocales á D. Tomás de Iburrola, D. José Morer, 
D. tíaníiago Bausa, D. Angel Clavijo, D. José 01a- 
ñeta, y D. Franci.sco Javier Bogneria, Ingeniero Jefe 
de caminos eacargario del negociado de forro -carriles 
on el Ministerio de Fomento, q:i 3 ejercerá las funcio­
ne.? de Secretario.

Dado eu Palacio, etc.

G A C E T I L L A S .
I'.l bello Galacr. Hemos reeibilo un elegante y 

perfúma lo billetito de alguna? suscritoras, invitán - 
donos á que publiquemos coa más asiduidad la inte­
resante novela quo ocupa nuestro folletín.

Deber de galantería es complacer á las dama?, y 
en s'i obsequio y para no merejor sus reproches, nos 
proponemos acceder á sus cxeitaciones desde ma­
ñana con la constancia quo nos permitan otros ma­
teriales de mayor importancia.

Una verbenita. Además ..le los fuego? artificia­
les, luces de bea"al:i é iluminación á la veneciana 
que habrá hoy sábado en el muro de la Cuesta do ia 
Veg.i antes y (íespues de la Salve á tocia orquesta en 
la iglesia, bajo la dirección do D. Nicolás González, 
una banda do música tocará variadas y escogidas 
piezas.

iDiiro en ellos! El nuevo alcai'ln de la la cárcel, 
con noticia de que en el departamento de primera 
clase s(! dedicab.m algunos cresos á escribir cartas á 
fin de llevar ú. cabo e.so.i rob.is que entre los ini.smos 
son conocidos con el noinbi'c Jo entierros, dispu.so 
un escrupuloso rijcoaociraionto, 'pie h i dado por re­
sultado encontrar algumu de at|iieilas, hasta el nú­
mero de doce, esc.'itas eu francé.?, las que han sido 
remitidas al gobeni.idor de la provincia Sr, Mata.

Estreno. Esta noche tendrá lugar en el teatro 
Español la primera r.-presentación do ia comedia 
nueva titulaua Orisátida y mariposa, última obra dol 
eminente poeta Garei». G-.itierrez.

El düin.ngo por la tarde se dará en el elegante 
coliseo la duodéc-iina representación de La rica-fiem- 
bra, eu cuyo drama tanto se distinguen las Sras. 1,9- 
luadidd y Bolduii y los Sres. Vic.i y Buron.

Para el año jiróximo. La empresa del Bazar de 
la Union ha publica.io ya un calcmlario para el año 
1873, que como el del actual, es sumamente curioso, 
y además recomendable, pues solo cuesta c.iatro 
euartos.

Biblioteca de Strasburgo. A imitación de lo 
hecho en otras naciones, acaba de constitiiir.so en 
Maílrid una Comisión española para centrib lir al res­
tablecimiento de la Biblioteca universitaria y terri­
torial de Strasburgo, Al efecto, se ruega a ¡as per­
sonas (pie eu tan gnuuie obra se interesan, hagan 
douativGs'do libros á fin de conseignir el objeto (jue 
los iniciadores del proyecto se proponen. Es tan iit'l 
y tan lamlíible dicha obra, que no uoceüita otra 
clase de elogio que su sola enuiiciaeion. Dirigirse al 
sccrot.ario iu  la comisión, D. Enrique Lemniing, ca­
lle (hd Prado, 4, 2."

Teatro Martin. Hoy. sáb.ido, se cstronar-án on 
est! lindo y concurrido teatro -los escogidas obras 
nuevas, el cuadro dramático 1U M&rtir de la dada, 
original v en \ar?o, de dos autores muy aplaudiiJo?,
V la cominlia Los locos de Lejaiiós, tamb'len originar
V en vcr.so de un aplaudido autor.

De ambas obras tenemos las mejores noticias, 
por lo que es de e.sperar que obtengan un éxito muy 
lisonjero.

Que se imite. El conocido abogado D Santiago 
Arroyo y Zapatero, ha establecido consulta gratis 
para los pobres todos los dia? (fo fiesta, de diez á do­
ce, en sil estudio calle le la Palrn:i, núm. 73. Ksuna 
idea sumainence hiiiJaole y q'ie esperamos ha dete­
ner muchos imitadores.

ESPECTACULOS.

T r.ítro XA.ctbN,vr, dp. T..4. OpRRá.— A la.? 
8 lj2 .—Fancion 22 de abonu.—Turuo l . “ par. 
Gli Ugonotti.

Español.—-Y ln.s 8 l i 2.—Función .57 de abo­
no.— Turno 3.“ impar.— El peluquero en el 
baile.—Crisálida y mariposa.—Dos y uno.

Z.vHZURLA.—.Y la? 8 i ¡2. -  Función 59 de 
^b ,mo —.Segunda série.— Turno 2.'* impar.— 
El tpibnto (le la? cien doncellas.

Circo.—.Y las 8 l i2 —Función 43 de abono. 
—Turno 1.® im[uir.— Dona Urraca de Castilla. 
—Las muUas de Timoteo.

Ar.iuMiiit v —¡Oíillc de la Libertad, 16).—A 
las 8 Ijíl.—A bom'ficio de las viudas y huérfa­
nos de la? Yíetim-n dfd hundimiento de la im­
prenta dol Sr. Fortauet.—El sueño de ]a vida.

Circo dk ÍLul (Los Bufos).—.Y las 8 li2 .— 
Satanás li —Fd carbonero de S.ibiza.

VARiunvDE:?.— V las 8 l i2 .—.Y1 revés.—Los 
do? amigos y el dote.----- El primito.

Mmitin — .S.ap.U Bidi'-ida, 3).—Y las 8 .— 
El tiírmino me lio.— El imi-tir de la du'la.— 
Los loco.? de Leganés.—En el cuarto de mi 
mujer.—Baile.

IMPRENTA DE DIEGO VALERO
SOLDADO, 4, BAJO.

Ayuntamiento de Madrid
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• A  T  R  X ' J L. I A ,

LIA
DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La Tektoma adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar así en la esfera nol'f
en la económiea.-Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas artículos relativór á T  íl 
ciencias, a la literatura j  á las artes, que reúnan á una sana instrucción, el atractivo de su lectura. |

La Te etu u a  se publicará todos los dias, escepto los lunes; y  á |)esar de sus grandes dimensiones estará por su baratura al alcance de todas l-ci i f" 
Madrid,— Por un mes 8 rs.

Enviando libranzas ó sellos de correo, y  en a r t a  certifleada, 20 rs. trimestre; ]ior medio de los comisionados 28.
n Itraimr y en  ̂ el extranjero  ̂ 80 rs. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ning'una snscricion.

«o  vendiéndose La Tertulia en la vía pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales librerías de esta canitol 
Los anuncios se publicarán á precios convencionales. - 1 •
Bedaccion j  Adminütracion, calle del Soldado, 20, bajo.

U lUOllKiRlA AGRÍCOM.
DE

JOSÉ DEL EIO Y HESLES, HOY DE SU PADRE PEDRO DEL RIO

f e !

/ Tragineros, 32, Madri.l.

De^ranadoras do maiz, arados Howart Ransomes, Jaén, verda­
dera giratoria, americano.s, cribas, aventadores, corta-raíces, corta- 
pajas, quebrantadores de grano, máquinas de vapor con aparatos 
para elevy minerales,de fuerza de 2 á 12 caballos, molinos harine­
ros movidos por vapor ó caballería, desgranadoras de maiz, bombas, 
norias de hierro con cangilones, cubos de hierro galvanizado.

En estos almacenes so encuentran toda clase de aparatos para 
la agricultura, mandando un sello de franqueo se remiten catálogos 
ilustrados gratis. (gqj °

MEAOS Polvos RIAMOS 1 Y
PARA EMBELLECER EL ROSTRO DE LAS SEÑORAS.

y perfección, ocultar las
d? np<íhn’ cicatrices, Sig-iios de viruelas, curar salpullido, e.scocido de los niños
qti r’á p u S e S p a r e i ! ' '  ’ *»" atractivos de una juventud

precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermo-sura con oue la
^ para el teatro, se adhieren Relí­mente y se sostiene muy bien aunque haga aire. aumeren lacii

El natural *é in-esistible deseo de parecer bellas y jóvenes, osha hecho comnrar cosmóticnq
es el mercurio, la cal, el aíénicorT blLuto^^^

S s  autore? metálicas que han dado por resultado el efecto contrario al que os proi^etian
do sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturale^’a trata 
s iem ^T e  í c s S C  “ “ frecuencia envenenamientos mis « ménos rápidos, pero

LR^nedfdos'^á?'Te\^;J Í m® y ocho reales frasco, Madrid.Les pedidos á L. de Brea y Moreno, Por mayor, 25 por 100 de descuento.
• . P^’̂  ̂ colorete sonrosado y color de carne á 4 v 8 r sbote, que dura un ano y dos, poniéndoselo todos los dias. ’ (86)^

(J M B E S  ALMAOENES BE ALPOMBKAS.
. __ _ CALLE MAYOR, NÚMEROS 22 Y 24.Completo surtido en
«Abaces» de todos anchos, desde 6 hasta 10 rs., clases extra.
«Fieltros» de OjA ancho, desde 16 hasta 22 rs.
«Moquetas» desde 1,8 hasta 24.
«Brusela Crowsley, Templenton, etc.» desde 34 hasta 40 rs.

Kiaaerminster» para comedores y despachos, de 20 á 38 rs 
«Alfombras holandesas» de pura lana, y para portiers de abrigo.
«Pitas» para recibimientos y habitaciones interiores,» de 8 á 12 rs 
«Terciopelos ingleses» desde 40 hasta 70 rs.
«Terciopelos Aubusson» para grandes salones.
«Reps» lisos y listados y otros artículos de tapicería.
«lelas de portiers» desde 14rs.

(118)

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL DOCTOR D. JOSÉ SIMON.

En este establecimiento se elaboran diariamente, entra 
otros productos refrescantes, atemperantes j  deporanvos loe 
Biginentes

JARABES DE

Zarzaparrilla
Canchelagua
Sanguinaria
Cebada
Vinagre
Guinda

Dulcamara
A^raz
Fumaria
Oranada
Grosella
Frambuesa

Frua 
Atisíendra 
Corista d* eiira
Limón 
Narecnja 
y  otros msukot.

laboratorio y  oficina de farmacia
DEL DOCTOR DON JOSE SIMON.

ESENCIA Ó EXTRACTO DE ZARZAPARRILLA.

Con dos cucharadas de cualquiera de estos Jarabes, disnel- 
iM en medfo cnartillo de agua, se forman en un instante las 
tisanas, refrescos, etc., correspondientes al título de cada 
uno; evitándose así el hacerlas al fuego y demas operacio­
nes, que sin dichos jarabes serian necesarias. De ellos se hacettr» Tiar\ r«.ArtAvtnl i . • .un uso general, sobre todo en la estación p:5esente y su ba­
ratura proporciona una verdadera economía. Precios 6 rs. bo­
tella de 12 onzas que bastan para obtener de siete á ocho 
rieles “ escepcion del de canchelagua, que vale 8

Se hallarán en su único despacho en Madrid, calle del C»- 
baUero de Gracia, núm. 3,

.N o t a . Las personas que bailándose en provincias desen 
se les mande una partida de estos ú otros productos del esta­
blecimiento, se servirán acompañar una libranza de su im­
porte, é indicar el modo como se les ha de diiigír le caja, que 
es franc» lo mismo que ei trasporte, siempre que el valor del 
pedido Ueguo á 500 rs. vn.

(60)

El objeto de esté producto farmacéutico, es proporcionar 
en un volumen muy reducido una gran cantidad de los prin­
cipios atemperantes y depurativos de la zarzaparrilla y demas 
leños sudoríficos que entran en su composición. Treinta gotas 
de la esencia, disneltas en medio cuartillo de agua, son sufi­
cientes para formar en el instante un vaso de la tisana, evi­
tándose por este medio el hacerla al fuego, operación engor- 
ro.sa, que pocos saben hacer debidamente; y sobre todo el 
tener que beber aguas cocidas, origen frecuente de indiges­
tiones y de pesadez en el estómago. Es un excelente atempe­
rante; y, ademas de emplearse contra la sífilis, las hérpes y 
demas erupciones cutáneas, la usan ya en el dia basta las per­
sonas mas sanas, para templar la fuerza ó crasitud de la san­
gre.

Losfrasquitos, por su figura y tamaño, pueden llevarse 
en el bolsillo del chaleco, y cada uno contiene extracto sufi­
ciente para hacer veinte vasos de agua de zarza. El precio de 
cada frasco es de 10 reales vellón. Á las personas de provin­
cias que hagan sus pedidos desde veinticinco frascos para 
arriba, se les mandarán francos de porte y embalaje. Los 
señores farmacéuticos que no tuvieren aun en sus oficinas 
depósito de este producto, podrán dirigirse al referido labora­
torio del Doctor D. José Simón,

KN M a d BID. CAU.B DEL C a BALLEEO DE G b ACIA, NÚ.M. 3.

______  (59)

APERTURA
DEL

PRIMER ESTABLECIMIENTO

SALES MARINAS DEL CANTABRICO,
d lafws naturales de mar en casa, ootenidas de las aguas de alta mar por Yate Monzon

San Vicente la Barquera (Santander). ’

f i f r c s . “- I**!'»'?"»!' s.d“ r b .s  a

Á LOS ENFEfiMOS.
eiottes especificas para todas las l ecursqs para sus dolencias. Medica-

•" ...... ■■
S n C f - M .  ■i?'!?'»» •  « »• lip » , y

Dî

, CAMiSEHÍA DE ESPAÑA
jdel vei(ladero centro y fábrica de confecciones en blanco del único depósito universal

de mantelería y  artículos de punto, 
lencería  extranjera  y de FABRICACION PROPIA.

Pur

ue cualquier clase, y de Madrid 

in w i-ü b lv .

Esencia de zarzaparrilla inmejorable- estomacaí y fresca; doce dosis, 6 rs.

o, 20 rs. frasco.
regenera" (lestouven7l(í%Mr«,v.f« ‘‘“í!“ ^  i'*-;, docena 36 pesetas. Soberai 
bmqsos, hidropesía, etc. ®tc.; contra la apopleg

-Roí déFeraandZ J t6 rs.; mediana 30 y g¡

renera destruyendo sus Vicios, h e r i  s i £ f  t  sangre, que normaliza y
-..osos, hidroMsia, etc. ’  ̂ í** apoplegía, irritaciones, trastornos gástrico-

/ranos, lía¿*s”unej'¿̂ ,‘̂ Sfi7̂  y pomada á 21 rs. para escrófulas, raquitis, humores, úlceras

7 r^ultados de e s t a f e n C a j A t T I  rsf*’ *̂ °°*‘ ‘* afecciones venéreas y sifilíticas y restos

estómago agudo y crónico, vinagres ó aee-

anti-tísico^FÍMcos^^eajffirio y lo ‘r í ‘*'“  afecciones do la respiración. El mejor de los pectorales y

ticion sin moíesUM^^Frascors ra*' para frotar las encías, calmar el dolor, facilitar el babeo y den

^  etc. Frasco, 10 r.s.
Heridas, quemaduras, viajes, etc flemosa, la mejor que se conoce en el mundo. Frasco do 10 y 8 rs

leves, 12 rs. Toda cla.se de intermitentusTse curn''í°^*^®* rebeldes, 24 rs.; para
ademas en Calzada do Oropesa, Fernandez librando 18 ó 16 rs. Se espendon

Baños sulfuroso concentradísimos de boticas,
uso especial en las dermatosis, enferiedades h^náH«rc e?“ POS‘cion de los manantiales. Escitantes do 
Ua, 8 rs. e neipeticas, cutáneos, reumatismos crónicos, sarna, etc. Bote-

Las recetas se despachan con inlenriUnii
clases. ^  orupnlosa, economía verdadera, barata y efectiva. Hay medica-

<5 libraado el importe y porte? Matód^Ruda°^4 '̂’'̂ °®’  ̂ líquidos y sólidos, adelantando
’ (6)

EXPOSICION
anticipada á todas del ramo, y venta excepcional de las altas novedades

del mundo elegante.
Grandes obradores de ropa blanca fina, ajuares de casa, canastillas y equipos de novia.

6 .  C A R M E N  G.

LA LIQUIDACION.
Ú N  ESTABLECIMIENTO MODELO ,

fabriÍS?ÍL''?iLm?e\Tdf!Ín^^^ recorrió durante la obra los grandes centros de
tan fabnlosamenbf?e(iuc?d^oi alcanzando en ellos especialidades tan notables á precios
que esta casa será * *1“® asegurarse sin temor de verse desmentido con fundamento, |

DESDE -AlAÑANA LA QUE MAS BARATO VENDA E N  MADRID,
S? ca.s.i ntó^ma P "''í"® «« î®’’® asegurando lo mismo, y una
i  importe el de^.estigTii? d L m o r f o r c e S í ^ ^  .“ pb?*'*’'

I ^ do puro hilo belga para señora,
f A iL icJ. enaguas, novedad.
. A 14 id. pciiiiiilores Unos.
I ^ ®“®“ bras y pantalones de percal francés.
A 6 id. gorras de dormir.

1 on • j ■ ®.®,̂ ®̂as de hilo da vostjr, para caballero.
IA 20 id. sabanas do puro hilo, 
j A 5 id. almohadas de hilo.
I A 4 id. pechei’as de hilo lino, 
j á 50 id. juegas de cama.
IA 30 id. fald^ (Je cristianar.
IA 30 id. refajos de piqué, 
i A 10 id. calzoncillos de hilo.
! A 40 id. colchas de piqué.

*. 16 id. docena pañuelos de hilo.

A 20 id. mantelería de granito aleman para 6 cu­
biertos.

A 8 id. manteles de hilo, id.
A 43 id. mantelerías adamascadas, raso inglés.
A 31 id. docena de tohallatf, granito.
A 24 id. docena servilletas de id.
A 50 id. docena tohallas turcas.
A 50 id. docena camisetas, punto.
A 20 id. docen.i calcetines Unos.
A 20 id. docena medias inglesas.
A 20 id. docena .servilletas, thé.
A 40 id. docena puños, caballero.
A 8 1(1. calzoncillos de punto.
A 20 id. camisas do dormir para señora, festo­
neadas.

A D E M Á S
í l n e s í ^ G n S S d e ' í l ^ S ^  ®̂ punto de lana sajona y de seda.-Medias y ca lce ti-^
■ 'sábanas bordólos l̂® 5oda.-Juog.os do
•U'^isoli.Tes bordsdor^on^  ̂ de euc^jes.-,; aegos do cuellos y p u ñ o s - C a - Í
' úle ancho v o L  mif uansiu, para trajes do baile y de boda, 1 1(2 y 2 varas,

Uantom¿nte e?Sie^oa enumeramo, por no ser difusos, y que hallareis cons- '^
’ ’auiiüiiü so o  VS I,  estaolecimieuto que debela v isitar,™j a u i i q m .  so.o s ,a  por apreciar las ultim as novedades del mundo elegante. 4 < > j.sj

<̂ f̂»-P̂ 'a<iores del primer dia obtendrán un regalo como memoria. (130)

OBRAS DE TEXTO
POB

SALVADOR Y AZNAR.
P®’' doble.-Décima

dicion. Aplicada á la contabilidad mercantil, in- 
’ I propiedad, de fondos provinciales y la 

gen®ral del Eataao; y de texto para institutos y exá-
Te«irer1^*Í2^r|'^^°® Cuerpo de Contabilidad y

4e Contabilidad mercantil, ó problemas 
en borrador de una contabilidad completa para redac­
tarlos en el Diario y pasarlos al Mayor; 8 rs.-Librería 
de Sanchez.-El Autor que vive Veneras, 3, pral, los 
remite por correo á 14 rs., y 10 rs. en sellos.<=(127)

ü;f^.^^.^ERCIANTE DE LÓNDRES INFORMA 
z y «wmaMfíí, que se halla dispuesto

entrar en toda clase de transacciones comerciales, 
como consignaciones, adelantos sobre mercancías, 
presentación de letras para aceptación y cobro, re- 
ciamaciones, compras de productos y manufacturas y 
negocios de banca, por una comisión moderada.

Dirigirse W. C. C— 16, Gould Square.—Lón- 
res . (JJ2)

LA FUNERARIA.
PHECIADOS, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.

I . P'*' ®®̂®, Pstahlecimiento se cumple la tristel 
jinision do facilitar todos los efectos que se haceni 
necesarios después de un fallecimiento, y del 
practicar las diligencias que las leyes civiles vf 
[religiosas exigen.

k.0  encarga de embalsamar los cadáveres y de 
nacer los traslados deatro y fuera de la capital, 
j Lo.s avisos de provincia por telégrafo son ser­
vidos en el acto.

A^^P’̂ 'TBNCIA. No teniendo este estableci-j 
miento sucursal alguna, se previene al público no;

Jse deje sorprender por los que, tomando nuestro, 
jnombre, abusen de su buena fé.

Servicio permanente dia y noche. (28)

TINTURA DE ÁRNICA.

Este producto farmacéutico 
elaborado por el Doctor Si­
món con las flores de dicha ' 
planta (árnica montana L.) , 
cogidas en la cordillera de los ; 
Vosges (Alpes), obra como es- . 
celente repercusivo contra las 
contusiones, evitándose así 
la inflamación de la parte las- i 
timada, y  es ademas indis- ' 
pemsable para ocurrir á mil ' 
accidentes por la multitud de ' 
propiedades oue poyee. Para • 
mayor (tomouiilaa, se vende ; 
en frasee» chicos, medianos y \

^ precios de 4, 10 j 
y en la farmacia del í
j  1 L Simón, calle *
del Caballero de Gracia, uú-| 

3, donde también existe i 
el depósito de la elaborada en .j 
Colmar por los señores Vio- f 
land y C.*, farmacéuticos de ¿ 
Bquélla capital del alto Rhin. J

(66) i

Ayuntamiento de Madrid




